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El Zaguán
Por Daniel Banyuls,  
Director de EL ECO BAUTISTA

Y a a las puertas de Navidad y de un nuevo ciclo, presentamos la última edición de El 
Eco de 2023. Por cierto, también cerrando un año de aniversario para esta histórica 
revista.

Las iglesias de la Unión Bautista recién regresan de su 71ª Convención con muchas 
sensaciones y enseñanzas, y para ayudar a asentar lo mucho allí expuesto aportamos 
el resumen de las tres plenarias que Donato Hernández, Priscila Ibarz y David Dixon 
presentaron sobre el lema de dicha asamblea: “La Palabra es viva, eficaz y cortante.” 
(Heb. 4:12). También bajo este trasfondo incluimos una reflexión de Pau Grau sobre el 
ministerio de la Palabra en la iglesia y la preparación que requiere. 
Diciembre es el mes del habitual énfasis misionero internacional en nuestra agenda 
bautista así que también incluimos algunos artículos sobre ello. El director de misiones 
de la convención texana BGCT, Josué Valerio, nos desafía a ser líderes discipuladores y el 
director de misiones nacionales de la convención brasileña CBC y profesor de misionología, 
Diogo Carvalho, expresa su inquietud, en línea con John Stott, por la clave del discipulado 
en la misión. También Samuel Serrano reflexiona sobre la evangelización paulina en estos 
tiempos de individualismo (uno de los talleres de la pasada Convención) y la urgencia de 
vivirla en comunidad. 
En medio de tantos conflictos que nos rodean, Samuel Pérez Millos nos trae una nueva 
disertación en la Palabra, esta vez sobre la paz, basada en una parte del Salmo 119. La 
preocupación por el llamamiento pastoral y el relevo generacional llenan el artículo de 
Francisco Madrigal, y la reflexión sobre el llamamiento paulino y la importancia de la 
formación bíblico-teológica el de Sergio Martín. En paralelo, Ramón Sebastián glosa la 
figura de Billy Graham, el famoso predicador bautista que fue escuchado por millones de 
personas en todo el mundo y con el que termina su serie histórica de bautistas ilustres.  
La terapeuta Diana Gabriela Arreche, reflexiona sobre la más que importante salud mental 
(otro taller de nuestra Convención) y el stress, ansiedad o depresión que también nos 
pueden afectar como cristianos. Ángel Martínez termina su trilogía analizando la nueva 
ética que se deriva de la inteligencia artificial y la antropotécnica. Y Lola Calvo desmenuza 
la actualidad, en esta ocasión teñida tristemente de violencia de género y feminicidios. 
De nuevo dedicamos la portada de El Eco a una de las ciudades incluidas en el Proyecto 15 
para el 30, donde nuestra oración es ver una iglesia bautista establecida. En esta ocasión, 
nuestro pórtico es para la castellana ciudad de Cuenca. 
A nivel personal, tras cuatro años dirigiendo El Eco Bautista (2019-2023) y siguiendo las 
decisiones de la Convención, concluyo esta etapa y ministerio comunicativo que me ha 
llenado de bendiciones, y que desde ahora asumirá interinamente la Junta Directiva de la 
UEBE. Pido disculpas por los errores u olvidos, pero no puedo por menos que agradecer 
la confianza recibida ya que ha sido todo un placer contar con la generosidad y calidad 
de todos los estupendos articulistas, nacionales e internacionales, que han usado esta 
tribuna abierta para compartir en libertad sus reflexiones. Son ellos y ellas la clave de esta 
publicación decana, que este año cumple 130 años de vida, y que ahora se lee y se escucha 
en todos los continentes vía internet.

Pasen y lean (o escuchen).
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La Palabra: es viva 
Por Donato Hernández,  
Presidente UEBE

D ios, el verbo de las 
palabras, habló, creó y dio 
sentido a lo creado desde 

la nada. Temporalizó la creación, 
disfrutando del proceso con su 
palabra, dotando de significado y 
propósito cuánto expresaba. La 
palabra anunciada fue anticipada 
y presentada para posteriormente 
ser encarnada en Cristo. La palabra 
Vive y tiene mucho que decir. 

En referencia al dador de la vida, 
palabra de Dios es VIVA por su 
ORIGINALIDAD. Dios es el origen, 
la causa. En Él comienza la vida 
conocida.  Jesús es superior a 
todo cuanto existe y por otro lado, 
nos reta a permanecer fieles a la 
Palabra de Dios. El libro de Génesis 
establece el origen de todo el 
proceso creador por medio de un 
Dios único. “En el principio Dios 
creó los cielos y la tierra” Gn 1.1.  
Este es el principio, la creación 
de la Vida humana. Una vida, 
circunscrita al espacio y al tiempo. 
Este primer versículo puede leerse 
como el primer acontecimiento 
original de todo. Dios creó ex 
nihilo (locución en latín “de la 
nada”) Concluimos que Dios en su 
inescrutable sabiduría y soberano 
poder, es el creador de todo lo 
existente. 

Se definió ante Moisés como “-YO 
SOY EL QUE SOY- (Ex 3.14) Dios 
expresa su personalidad a través 
de su Palabra donde se revela a 
la humanidad. En Jesús debemos 
entender que sus palabras son 
“palabras de vida eterna”, como 
dice Juan 6. 68; 5.34; 8. 47; 6. 44.  
Por lo tanto, podemos confirmar 

que Cristo es la palabra viviente 
y la Biblia su expresión escrita. 
Si algo “ES” (expresión que 
define las cualidades esenciales 
o características permanentes 
del sujeto), no necesita ser, ya 
lo es.  En este acto generador 
reconocemos que la Palabra de 
Dios, tiene autoridad. Esta Palabra 
de vida, tiene la autoridad (He. 
11.3) José Mª. Martínez, dijo “Dios 
no necesitaba de nadie ajeno a 
Él, ni de materia preexistente, ni 
de fuerzas naturales inherentes 
a Él. Bastaba su sola voluntad y 
expresión (Su palabra) para que 
todo se realizase conforme a sus 
propósitos y planes establecidos 
previamente”.  La Palabra de Dios 
Toma Iniciativa. “Yo he anunciado, 
salvado y proclamado; yo entre 
ustedes y no un dios extraño. 
Ustedes son mis testigos de que 
Yo soy Dios” Is. 43.12 NVI.  Dios 
se involucra, se implica. Somos su 
obra maestra. Desde el Génesis “y 
dijo Dios…” Gn 1. El primer capítulo, 
en la implicación en su obra 
creadora, diseñando un plan de 
Salvación, educando a su Pueblo 
en un proceso de enseñanza 
y aprendizaje donde él es la 
enseñanza y a través de la Palabra 
aprendemos. Y se implica hasta la 
eternidad como relación de amor 
que ha estableció con nosotros 
desde el inicio y por la eternidad. 
Un compromiso de amor eterno. 

La Palabra es viva por su 
creatividad. Así está demostrando 
que la Palabra de Dios Viva es 
creadora debido a que da vida. 
El apóstol Pedro en el pórtico 
de Salomón declaró quien da 

la vida, Hechos 3:14-15. Da 
vida abundante. Que crece y 
se multiplica como acción vital 
(Hechos 12.24; Isaías 42:5; 
Filipenses 1:9-11). Una vez 
aceptamos a Cristo, somos 
justificados por medio de él, 
siendo inocentes y liberados de 
culpa. Pero es necesario el proceso 
de santificación, donde nos 
transforma y nos enseña a tomar 
oportunas decisiones en nuestra 
nueva Vida en Cristo (Santiago 1:18, 
Jer. 29.11; ROM. 12.1,2) Y la vida es 
eterna, vivimos en ella y a través de 
ella podemos obtener la eternidad.  
Este proceso se inicia con el creer 
con actitud de arrepentimiento, 
confesión y con la entrega personal 
a Dios por medio del cumplimiento 
de sus mandamientos y se refleja 
en las acciones propias a través del 
fruto del Espíritu Santo. (1ª Jn 5:11-
13; Is. 40.8)

La Palabra Viva de Dios tiene 
intencionalidad. Dios cuando 
habla, también actúa en un acto 
de coherencia sobrenatural y su 
intencionalidad se demuestra en la 
Vida por medio del Amor. Si él es 
la Vida misma, podemos confirmar 
así mismo que Él es el amor en 
sí.  1ª Jn.4.16; Ef. 2.24. Para ello 
debemos considerar esta relación 
desde esta perspectiva triple: 
íntima, cierta y segura. Personal, 
por medio de sacrificio de Cristo, 
estamos unidos y vinculados a 
Dios, siendo justificados, es decir, 
aceptados por Dios y declarados 
justos. John STOTT manifestaba” 
Sólo podemos ser justificados 
una vez, pero necesitamos ser 
perdonados cada día” (Rom. 
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5.1; 1ª Jn 2.5; 1ª Jn 3.1) Cierta. 
Su naturaleza, no depende de 
cómo nos sintamos o pensemos, 
trasciende a nosotros mismos. 
Dios nos promete una relación 
segura independientemente de 
cómo lo sientas. 1ª Jn 5.11-12 NVI; 
Rom. 8.15 NVI. Segura, ya que Dios 
garantiza una relación segura por 
medio de la muerte, resurrección 
y su segunda venida por su 
familia, por su Iglesia. El garantiza 
la relación por la eternidad. 1ª Jn 
1.9; 14.3 Y todo con un propósito 
definido que trasciende lo personal 
y grupal para un bien por encima 
de nosotros. De lo personal somos 
trasladados a una comprensión 
de la Iglesia como el cuerpo de 
Cristo. 1ª Co. 12. 18,20,27. Hacia 
dentro: Su iglesia. Nuestra Unión, 
como unión de Iglesias. Una vez 
constituidos, cual es nuestro 
propósito: Predicad a Cristo. 
(Ef.4. 11-16)   Hacia fuera, con 
un propósito claro y definido, 
compartir las buenas nuevas, la 
Palabra de Vida. Mt. 28.19,20 NTV.

La Unicidad de la Palabra de Vida. 
No hay otra. Los líderes judíos 
en Jn 19.7 respondieron “según 
nuestra ley debe morir porque 
afirmó que él era el Hijo De Dios” 
de estas afirmaciones deduce 
John STOTT, que: “conocerlo a él 
era conocer a Dios, verlo a él era 
ver a Dios, creer en él era creer 
en Dios, recibirlo a él era recibir a 
Dios; odiarlo a él era odiar a Dios; 
y honrarlo a él era honrar a Dios” 
Como no su eternidad. No tiene 
fin. Dice Jesús a los discípulos tras 
la marcha de algunos de los que le 
seguían e incluso le traicionarían: 
“... Las palabras que yo les he 
hablado son espíritu y son vida” 
Jn. 6.63. La eternidad solo la da el 
que tiene naturaleza eterna y esta 
es confirmada y expresada por 
su Palabra escrita y encarnada.  
“cuando todo esté listo, volveré 
para llevarlos, para que siempre 
estén conmigo donde yo estoy” Jn 
14.3 NTV.

En cuanto al beneficiario, nosotros. 
La Palabra Viva espera nuestro 
Conocimiento de La Palabra, 
implicando, necesariamente una 
acción por nuestra parte. Somos 

llamados para vida, como no podía 
ser de otra manera, viniendo del 
Rey de la Vida. Este regalo de 
Vida se ofrece por gracia, pero 
su tiempo es limitado.  Debemos 
cuidar tal obsequio y vivir 
apasionadamente la palabra. No 
trivializar lo divino. Prov. 8. 17-19, 
22. NVI

Dios es actual. Su Palabra habla 
hoy, es para este tiempo y 
espacio. Is. 40.8, “la hierba se 
seca y las flores se marchitan, 
pero la palabra de nuestro Dios 
permanece para siempre”.  Sal. 
100:5 La Palabra de Dios es para 
nuestro tiempo de hoy. Nos habla 
a nuestra generación y tiene 
una aplicación actual. ¿Estamos 
buscando la aplicación para hoy? 
¿Verdaderamente es necesaria 
hoy? ¿Fue escrita tan sólo para 
un contexto y tiempo del pasado? 
Dijo C.S. Lewis “Dios tienen infinita 
atención para darnos a cada uno 
de nosotros. Tú estás tan sólo 
con Él, como si fueses el único 
ser que él hubiese creado” Y esto 
implica por nuestra parte, acción. 
La Obediencia a la Palabra de Dios 
nos garantiza Vida eterna desde 
el momento que aceptamos sus 
Palabra como Ley de conducta 
para nuestras vidas. Jesús fue 
ejemplo de ello He 5.8   Martín 
Lutero decía: “Por lo tanto, esta 
vida no es justicia, sino crecimiento 
en rectitud, no salud, sino curación, 
no ser sino ser, no descanso sino 
ejercicio. Aún no somos lo que 
seremos, pero estamos creciendo 
hacia Él, el proceso aún no está 
terminado, pero está sucediendo, 
este no es el final, pero es el 
camino. Todos todavía no brillan 
en la gloria, pero todo se está 
purificando”.

Todo ello tiene un propósito: 
compartirla. Somos llamados a 
compartir la Palabra viva De Dios. 
Debemos prepáranos y preparar 
a otros, formando equipos de 
trabajo que estudien la Palabra y 
sepan compartirla.  

Podemos concluir, argumentando:

Es importante para el bien de 
nuestras vidas que busquemos su 
dirección, por medio del estudio 

de su Palabra, la oración, etc.  Vivir 
la Palabra es ser obediente a la 
Autoridad, a la voz de Dios, a su 
Palabra. Es un acto de relación 
vital. 

La Palabra de Vida, Cristo mismo 
que formó parte del proceso 
creador, Él mismo manifestó 
estando encarnado la autoridad 
que sólo Dios puede tener.   Como 
dijo C.S. LEWIS “El Hijo De Dios 
se hizo hombre, para que los 
hombres pudieran ser hijos De 
Dios” 

La Palabra Viva en su acción 
creadora es inclusiva en el 
mensaje (Jn 3.16) y exclusiva en 
sus principios. El hombre tan sólo 
es llamado a obedecerla bajo la 
dirección del Espíritu Santo. No 
estando tan centrados únicamente 
en el “qué” de la Palabra sino en 
el “cómo”. Somos llamados al 
estudio riguroso y concienzudo de 
la escritura, pero nunca a valorar, 
cuestionar o sancionar a otros en 
función de nuestra interpretación. 
Y si fuese el caso que sea necesario 
revisar o reconducir, siempre 
debemos hacerlo desde el amor y 
no la culpa, desde la calma y no el 
enfrentamiento. La Palabra de Dios 
viva nos estabiliza, nos capacita en 
la temporalidad humana, sabiendo 
en dónde descansa nuestro futuro. 
Su vida en nosotros, no cansa, no 
fatiga, no decepciona. Esta vida la 
tenemos ya, la disfrutamos en el 
acto, (Jer 29.11; Rom 5.5; He 11.1; 
Rom 15.13; 1ª Pe 1.3; Sal 31.24; 
65.5; Is 40.31; Rom 8.1-25).

Él espera de nosotros una acción 
de obediencia en adoración. Dios 
habló para que podamos vivir 
y nosotros vivimos para hablar 
de él. Como Unión Bautista 
somos retados a vivir la Palabra 
a través de nuestros planes 
imperfectos que en manos de Él 
son bendecidos y prosperados. 
Tenemos ejemplos en nuestros 
ministerios (MMII, MEM, MOS, 
MID, META, Pastores, UMMBE, 
JUVENTUD, Mayordomía, Familia), 
oportunidades donde poner 
en práctica la Palabra VIVA.
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Matar ¡No en su 
nombre!
Por Lola Calvo 

L n sLo “efímero” nos parece 
muchas veces tan fugaz. 
Un bien volátil que se nos 

escapa de entre los dedos. Sin 
embargo, “perdurar” lo asociamos 
a elementos que nos acompañan 
y nos reconfortan y quisiéramos 
tener indefinidamente. Cuidado 
con las apariencias. ¿Qué adjetivo 
describiría con mayor exactitud ese 
estado permanente de aquello que 
nos degrada como seres humanos? 

Pongo delante de nosotros, en 
nuestro ágora, esa persistente 
y nunca bien tratada maldad en 
contra de las mujeres. ¡Atención 
a la lectura fácil de esta lacra! 
Justificar gestos nimios, banalizar 
lo importante, manosear hasta 
desvirtuar el concepto “feminismo”, 
ridiculizar con chistes simplones 
lo que no creemos para tanto, son 
base sobre la que se sustentan 
razonamientos que, bien 
anidados en nuestras cabezas, 
aceptan lo inadmisible y lo hacen 
“perdurable”. Si el caso Rubiales 
ha sido fulminante es porque ha 
puesto al descubierto el abuso de 
poder y prepotencia en distintas 
áreas con las que actúa dentro 
de la Federación. Como a César, 
los Bruto de turno, aprovecharon 
la ocasión para asestarle la 
puñalada. Pero lo visible, ese 
“simple pico” por la emoción del 
triunfo, ha tenido a media España, 
defendiendo que no es para tanto 
la que se ha formado. Y eso es lo 
patético. 

El tiempo enturbia y enquista todo, 
por ello vemos con nitidez que la 
humanidad ha llegado a aceptar 
matar como solución a cualquier 
problema. Y hay un amplio sentido 
de la palabra “matar”, que leuda la 
soberbia, el egoísmo y la cerrazón 
del que se siente incomodado, 
anidando en algunos hombres la 
perspectiva de legitimar la defensa 
de sus derechos básicos, aunque 
sea con violencia. 

¿Por qué esa exigencia a la 
mujer de que siga su cauce —el 
que alguien le marca—, como 
si por ella misma no pudiera 
opinar, tomar decisiones o ser 
responsable? Entendamos de 
una vez por todas que por muy 
torpe, inútil, ignorante, perversa 
o descarada que nos parezca, 
nadie —por mucho argumento que 
se esgrima— tiene el derecho de 
zanjar la cuestión arrebatándole la 
vida. 

Cuando las frías estadísticas nos 
arrojan las cifras de mujeres 
muertas a manos de quienes dicen 
quererlas —un repaso sobre lo que 
significa amar no les vendría mal—, 
surgen el “calor” y “el verano” como 
elementos claves para entender 
y justificar la crispación que 
brota en una pareja. Esa lectura 
deductiva parece dar por zanjado 
el tema. ¡Mientras no nos ocurra a 
nosotros!

¿Por qué sigue ese miedo atávico 

que hace mirar a la mujer como 
una rival a someter? No es una 
cuestión de guerra de sexos, 
como a muchos les viene bien 
argumentar. Es más bien un hecho 
de seres humanos contra seres 
humanos. Y dejémonos de bailar 
en el filo de las palabras. Para 
muchos, la mujer puede evitar 
esas contiendas —que ocupe el 
plano de sumisión, que actúe 
“como Dios manda”— de nuevo 
el dedo acusador que no tiene en 
cuenta la pérdida de la identidad 
de la persona sometida. No 
importa si sufre un poco, porque le 
compensará no ser eliminada del 
planeta tierra y … ¡todos contentos! 

¿Somos capaces de entender 
que muchas mujeres tragan con 
los desprecios, los insultos, la 
cosificación, la indiferencia, los 
golpes y el olvidarse de sí mismas 
por proteger a sus hijos? Aún así, 
sus parejas se permiten el lujo de 
hacer lo indebido, convencidos 
de la legitimación de ejercer su 
derecho y su justicia. No importa si 
sus propias criaturas son inocentes 
testigos de su comportamiento. 
No importa dejarles destrozados, 
con miedos que no superarán 
y sin el refugio de sus madres. 
Incluso sin su padre, porque habrá 
decidido matarse anegado en odio 
y miedos, eludiendo una vez más 
su paternidad. 

Las mujeres entendemos y 
sabemos distinguir que el 
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machismo no es cosa de hombres; 
solo de algunos hombres y de 
algunas mujeres que no supieron 
aún ver la magnitud del drama. 
No creamos que lo natural es que 
los hombres tengan la primacía 
y las mujeres les tengan que 
secundar en ese plano inferior que, 
a veces les maniata. Cientos de 
miles de siglos atrás, las mujeres 
salían a cazar junto al hombre, 
administraban las tierras que 
ambos trabajaban, cuidaban de 
su prole, compartían todo mucho 
más inteligentemente que lo 
hacemos hoy.Es imprescindible 
que sepamos hacer una lectura 

correcta de nuestra fuente 
de fe. No podemos ser tibios 
o indiferentes. No debemos 
refugiarnos en tesis personales que 
miran de reojo el problema, como 
si no fuera nuestro. La sociedad 
está carente de orientación sana. 

Tan solo este 2023, hemos batido 
el récord del año pasado. 74 
feminicidios, sin contar el resto 
de los asesinatos a mujeres (en 
2022 se llegó a más de 41 mil 
agresiones, de las que un gran 
número afecta gravemente al 
grupo LGBTI+, con discriminación, 
agresión, hostigamiento y 

degradación por identidad de 
género). De nuevo, seres humanos 
contra seres humanos.

Violencia de género (ejercida por 
hombres) o violencia doméstica 
(por ambos sexos). Esta última 
es hilar fino, dejar la violencia 
intramuros como el derecho 
hegemónico del más fuerte, 
con la excusa de que los trapos 
sucios se lavan en casa, sin 
testigos. Llevamos siglos cerrando 
ataúdes, llorando de impotencia 
y acogiendo a los huérfanos 
marcados por el odio de quien 
debería protegerles.

Más que nunca esta sociedad 
necesita oír, escuchar y aprender a 
tener conciencia de su naturaleza. 
Podemos ser los mas grandes o 
los más miserables. Adoptemos 
el compromiso de no alimentar 
falsos derechos o insoportables 
sumisiones y busquemos en 
todo momento, contribuir al 

enriquecimiento sano de cada 
ser humano que esté a nuestro 
alcance. No nos conformemos 
con el “siempre fue así” o el 
manido “como Dios manda”, no 
perpetuemos dioses ciegos y 
sordos al quebranto humano. ¡No 
en su nombre!

DATOS DEL INE · AÑO 2022

Víctimas 32.644 (aumentó 8,3%) 8.151 (-1,1%)

Personas condenadas 36.161 7.022

Personas denunciadas 33.209 6.813

Violencia de género Violencia doméstica
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Una ética para la 
Inteligencia Artificial
 
Por Ángel Martínez Samperio

Parte III: La sociedad del cansancio

lEn estos calores de finales de julio, 
cuando escribo esta colaboración, 
me deja mi memoria, en la playa 
de la imaginación, recuerdos 
espumosos: “La metamorfosis” 
de Kafka en que ha decaído “El 
hombre rebelde de Camus”, la 
rapacidad en que ha mutado la 
paloma de que habla el etólogo 
Konrad Lorenz, “La sociedad del 
cansancio” de que habla el filósofo 
surcoreano Byung-Chul Han, con 
su carreta de síntomas depresivos: 
la recaída en la nada; el déficit 
de atención; el trastorno límite 
de la personalidad; el síndrome 
del desgaste ocupacional... son 
incentivos al pensamiento y 
la conducta, bajo un régimen 
competitivo, que producen 
estrés. Todo aquello que nos 
proponga entrar en otra realidad 
paralela tiene su atractivo en 
esta sociedad del espectáculo, 
y toda instrumentalización, 
robótica o automática, que nos 
haga confortable la vida tendrá 
nuestro parabién. “La sociedad del 
rendimiento [dice nuestro autor] es 
la sociedad del dopaje”. 

¿Puede ponerse la razón al servicio 
de intereses espurios, y empeñarse 
en hacerlos razonables? Puede. 
Si todo lo humano es perfectible, 
también puede degradarse. Quizás 
por eso Habermas y Fukuyama 
consideran el transhumanismo, y 
no ya sólo el posthumanismo, “la 

idea más peligrosa del mundo”, 
según el juicio de valor que de 
ellos hace Teresa López Pellisa. 
Habermas se plantea si en el 
futuro nos aguarda una eugenesia 
liberal y alza la pregunta: “¿Aún 
queremos comprendernos como 
seres normativos, que esperan los 
unos de los otros responsabilidad 
solidaria e igual respeto mutuo? 
¿Qué posición deberían mantener 
la moral y el derecho en una 
sociedad que se redefiniera a 
partir de conceptos funcionalistas 
y libres normas?” Y añade: “Quien 
empieza a instrumentalizar la 
vida humana, quien empieza a 
distinguir lo que es digno de vivir 
y lo que no, emprende un trayecto 
sin paradas”. Estamos, dice, “frente 
al equivalente a Hiroshima en 
ingeniería genética, y no debe 
encontrarnos desprevenidos”. 
Alza, por tanto, la nueva pregunta: 
“¿Debemos disponer libremente 
de la vida humana con fines 
selectivos?”. Lo que inquieta a 
Habermas es la imprecisión que 
percibe en la frontera entre la 
“naturaleza que somos” y “la 
dotación orgánica que nos damos”, 
y no digamos la extraorgánica y 
artificial. 

De ahí surge una tercera 
pregunta que Habermas formula. 
Larga es la cita, pero no me 
resisto a transcribirla: “[…] urge 
preguntarse si la tecnificación de la 

naturaleza humana modificará la 
autocomprensión ética de la especie 
de manera que ya no podamos 
vernos como seres vivos éticamente 
libres y moralmente iguales 
orientados a normas y razones. 
Pues la irrupción imprevista de 
alternativas sorprendentes ha 
sacudido algunos supuestos 
elementales que aceptábamos 
como obvios […], hay autores que 
nos hablan de perfeccionar al ser 
humano mediante la implantación 
de chips, o de suplantación por 
robots más inteligentes, […] los 
nanotecnólogos esbozan la imagen, 
mezcla de hombre y máquina, de 
una planta productiva sometida 
a la supervisión y la renovación 
autorreguladas, a la reparación y 
el perfeccionamiento constantes. 
Según esta visión, minúsculos 
robots, replicantes de sí mismos, 
circularán por el cuerpo humano 
uniéndose a tejidos orgánicos para, 
por ejemplo, detener los procesos 
de envejecimiento o multiplicar 
las funciones del cerebro. Los 
ingenieros informáticos tampoco 
se quedan atrás en este género 
y la imagen de robots del futuro 
que esbozan es de unas máquinas 
autonomizadas que condenan 
a los seres humanos de carne 
y hueso a ser un modelo en 
extinción, ya que esas inteligencias 
superiores habrán superado los 
pasos estrechos del hard-ware 
humano. Al software, separado de 
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nuestros cerebros, le auguran no 
sólo la inmortalidad sino también 
la perfección ilimitada […] Un 
cuerpo repleto de prótesis para 
aumentar el rendimiento o una 
inteligencia de ángeles almacenada 
en el disco duro son imágenes 
fantasiosas que liquidan fronteras 
trazadas y contextos que, hasta 
ahora, en nuestro hacer cotidiano, 
nos parecían una necesidad 
trascendental. Por un lado, lo 
crecido orgánicamente se confunde 
con lo hecho técnicamente; por 
otro, la que provoca un cambio 
de autocomprensión ética de la 
especie, un cambio que ya no 
productividad del espíritu humano 
se disocia de la subjetividad 
viviente. No me importa si 
tales especulaciones expresan 
chifladuras o pronósticos dignos 
de tomarse en serio […]; a mí sólo 
me sirven como ejemplo de una 
tecnificación de la naturaleza 
humana puede armonizarse 
con la autocomprensión 
normativa de personas que viven 
autodeterminadamente y actúan 
responsablemente”). 

Esa armonización es condición 
sine qua non para el progreso 
humano en la tierra, pero es 

ahí donde Peter Sloterdijk sale 
al paso al echar mano de “La 
carta sobre el humanismo” de 
Heidegger y levantar la pregunta: 
“¿Qué amansará al ser humano, si 
fracasa el humanismo como escuela 
de domesticación del hombre?”. 
Y añade: Se alzan “cuestiones 
como si el desarrollo a largo plazo 
también conducirá a una reforma 
genética de las propiedades del 
género. Una futura antropotécnica 
orientada a la planificación explícita 
de las características humanas, o 
si se podrá realizar y extender por 
todo el género humano el paso 
del fatalismo natal al nacimiento 
opcional y a la selección prenatal”. 
Tal parece que ya escuchamos 
por nuestras calles los cascos del 
Caballo de Troya. 

Fukuyama comparte el 
diagnóstico de Habermas. Me 
parece altamente significativa su 
distinción entre “la terapia y el 
perfeccionamiento”, porque terapia 
es reparación, reconstrucción, 
pero bajo la pretensión de 
perfeccionamiento se puede 
incurrir en la monstruosidad. 
Yo tengo que recomendar 
ponderación, porque cuanto el 
ser humano haga repercute en 

sí mismo y en su mundo. Esa 
ponderación, Fukuyama la eleva 
a la categoría de control social, 
legal e institucional, y se pregunta 
¿dónde ponemos los límites a los 
nuevos desarrollos tecnológicos?, 
al tiempo que señala hacia 
el control que las sociedades 
debían ejercer al diseñar “leyes e 
instituciones reguladoras”.  

En mi modesta opinión, para 
establecer esos controles, que 
dice Fukuyama, se hace necesaria 
la conjunción de la ética pública 
y el derecho positivo, que tanto 
gustaba de señalar a Gregorio 
Peces Barba. Esa ética pública 
debería ser operativa en aquellos 
responsables de introducir 
novedades tecnológicas en 
el sistema, activando en ello 
la dimensión ontológica de la 
ética atenta a la moral colectiva. 
Para ello, ya que los avances 
tecnológicos se producen 
por la puesta en marcha de 
procedimientos y algoritmos 
producidos por el hombre, es ahí 
donde descansa la responsabilidad 
ética que deben orientar o 
sancionar las leyes.  

Para ello me apoyo, como 
propuesta final, en la ética 
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procedimental, una de las 
características de la ética dialógica 
y discursiva que propugnan 
Habermas y Appel. Cuando 
Adela Cortina aborda esta ética 
discursiva señala: “[…] la ética 
discursiva […] se basa en principios 
éticos universales y adopta una 
perspectiva procedimental. 
Desde ella es posible reconstruir 
un concepto de razón práctica 
que nos permite afrontar 
solidaria y universalmente las 
consecuencias planetarias que 
hoy tiene el desarrollo científico-
técnico, pero también asegurar 
la intersubjetividad humana […] 
y hacer efectivamente posible el 
respeto a la diversidad”.

La necesidad de conjugar la 
singularidad y la diversidad en un 
contexto conflictivo, hace necesario 
el uso de la razón dialógica que 
opera en dos direcciones: buscar 
solución argumentada, y plantear 
con ella alternativas de progreso, 
críticamente fundamentadas, 
cuando Intereses y valores andan 
a la greña. Aquel concepto de 
“glocalización” que acuñara Roland 
Roberson y actualizara Giaccomo 
Marramao, “piensa globalmente y 
actúa localmente”, es ignorado por 
la radicalización del subjetivismo 
y relativizado por los intereses 
circunstanciales en conflicto. En 
ambas dimensiones debe laboral 
la ética, porque sólo desde la 

reconstrucción del sujeto ético 
se produce la legitimación de los 
intereses. Asumido éste, la ética 
dialógica y procedimental parece 
imprescindible, donde cada 
parte esgrima sus argumentos 
y asuma el procedimiento de 
complementación. Yo no me 
tengo por optimista, aunque milite 
en el optimismo esperanzado. 
La Escritura es clara en su 
diagnóstico del hombre y de las 
estructuras que puede crear en 
ese estado. Existen, sin duda, 
serios inconvenientes: la diferencia 
valorativa entre las ciencias 
empíricas y las ciencias sociales, 
receptoras de las consecuencias, 
los intereses en juego, y el 

La necesidad de conjugar la singularidad y la diversidad 
en un contexto conflictivo, hace necesario el uso de la 
razón dialógica que opera en dos direcciones: buscar 
solución argumentada, y plantear con ella alternativas 
de progreso, críticamente fundamentadas, cuando 
Intereses y valores andan a la greña.”  
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cortoplacismo con que operan. 
De prosperar sin control ético y 
jurídico, las ciencias empíricas 
quedarían entregadas a su propia 
dinámica, ayunas de razones 
argumentativas que sirvan de 
fundamento a las pretensiones de 
validez normativa, presas de una 
racionalidad instrumental y ajenas 
a las consecuencias globales de sus 
acciones.

La ética procedimental formaliza 
en situación, y en acciones 
concretas, los contenidos ético-
ontológicos, y los construye en 
cada paso del procedimiento desde 
la singularidad del sujeto ético 
que ejecuta procedimentalmente 
una norma universal productora 
de justicia; es verificativa de los 
hechos; es también consciente 
de las consecuencias de su 

compromiso con la humanidad 
y con la vida, donde confluyen 
justicia, legitimidad, derecho 
positivo, y actitudes como 
predisposiciones humanas 
orientadas al bien común. Tiene, 
por ello, un profundo contenido 
democrático, porque quien la 
ejerce no actúa sólo para sí, sino 
que sabe que su actuación en 
un procedimiento, que genera 
sinergias, y siempre produce 
consecuencias que alcanzan a 
otros. Sabe de su contribución al 
bien común y no a beneficio de 
parte. 

En un mundo maquinizado, en la 
infoesfera presente, y más aún 
en la futura, se generalizará el 
procedimiento determinado por 
la secuencia de algoritmos. En la 
última semana del pasado mes de 

marzo, en uno de los habituales 
debates-coloquio del Ateneo 
sobre este tema, al anticipar yo 
la posibilidad de máquinas que 
aprendan por sí mismas y tomen 
decisiones autónomas, se me 
acercó al final un colega para 
preguntarme en privado: ¿Y quién 
programa esos superordenadores? 
A mi juicio buscaba una garantía 
humana frente al desarrollo de las 
máquinas pensantes. Pues, eso es 
lo que pido yo a los productores y 
programadores de esas máquinas, 
y a cuantos trabajan en las 
nuevas tecnologías: que a cada 
paso que den, forjando métodos 
y procedimientos autónomos, 
tengan en cuenta la diversidad, la 
finalidad y las consecuencias de lo 
que hacen.
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Formación bíblico 
teológica: necesidad 
y bendita locura..

Por Sergio Martín Guerrero

Hechos 20 narra el último 
encuentro que el apóstol Pablo con 
los ancianos de Éfeso en Mileto. 
Sus palabras son una mina de 
sabiduría y, en la práctica, suponen 
un desafío para todo cristiano 
independientemente de la posición 
de servicio que ocupe en la iglesia 
del Señor. Al analizar su discurso, 
podemos identificar varios 
momentos o bloques de desarrollo; 
una de esas secciones es 
fácilmente identificable porque 
comienza con las palabras por 
tanto (v.28). Es un único versículo, 
pero sirve como conclusión y como 
recordatorio importante para estos 
amados hermanos:  
Por tanto, mirad por vosotros y por 
todo el rebaño en que el Espíritu 
Santo os ha puesto como 
supervisores para apacentar la 
iglesia del Señor, que él ganó por 
su propia sangre. 
Pablo menciona al Espíritu Santo 
como el “agente de colocación” o 
“maestro de ajedrez”, que ha 
determinado la posición que cada 
uno de ellos debe ocupar en ese 
momento de la historia; habla de la 
iglesia como propiedad del Señor 
[Jesucristo], ganador de la misma a 
precio de su propia sangre; iglesia, 
por cierto, que es rebaño de Su 
propiedad [la de Dios el Padre]. Así 
que Pablo, en un mensaje tan 
cercano, íntimo y definitivo, no 
puede ni quiere olvidar quién es 
Dios y el lugar tan secundario -que 
no insignificante- que ocupan todos 
los que allí se encuentran. Es 
poniendo a Dios como centro de 
atención que puede recordarles 
cómo deben desarrollar su labor en 

la iglesia: mirando (cuidando de 
ellos mismos y de los demás), 
supervisando, y apacentando. Son 
tres verbos que igualmente ponen 
el protagonismo en el carácter y 
obra de Dios por los suyos, pues Él 
es el gran Pastor de las ovejas 
(Hebreos 13:20) y nuestro ejemplo 
a imitar. 
Ejercer el ministerio pastoral, o 
servir en la iglesia del Señor 
ocupando cualquier otro rol, lleva 
implícito un nivel de visibilidad y 
responsabilidad muy grande, 
especialmente cuando se persigue 
ser de ejemplo y ayudar a otros a 
hacer lo mismo. Por esa razón, 
cuando se me ha pedido hacer una 
reflexión sobre la necesidad de que 
la formación bíblico teológica 
forme parte del día a día de 
nuestras iglesias, me surgen varias 
preguntas: ¿Por qué no debería ser 
necesario? ¿Quién no desearía 
conocer más a Dios y así aprender 
a servir mejor a los demás? O lo 
más importante a la luz de las 
Escrituras ¿Es posible ser una 
influencia espiritual positiva en 
otras personas sin conocer 
personal e íntimamente a Dios? 
Creo que quien respondiera 
negativamente a estas cuestiones 
estaría poniendo el foco en sí 
mismo, olvidando lo secundaria 
que es nuestra participación en el 
proceso de enseñanza y 
aprendizaje, así como en el 
crecimiento y madurez espiritual 
de las personas. Por eso Pablo, en 
su discurso de despedida, 
encomienda a los ancianos de 
Éfeso a Dios y a la palabra de su 
gracia, pues tiene poder para 

sobreedificarlos y darles herencia 
con todos los santificados (Hechos 
20:32). Es Dios quien tiene el 
poder, no nosotros. 
El primer capítulo de la primera 
Carta de Pablo (y Sóstenes) a los 
Corintios, está repleta de alusiones 
a Dios (38 menciones en total): 
Jesucristo en sus diferentes formas 
(Cristo Jesús, Señor, Cristo, Hijo 
Jesucristo) predomina en la 
primera parte del capítulo hasta el 
versículo 17 y Dios (Dios, Padre) 
especialmente a partir del versículo 
18. No debe caber duda alguna, 
por lo tanto, de quién es el 
protagonista y sobre quién pivota 
el mensaje central de este capítulo 
y de toda la carta. Me gustaría 
tomar ahora ese pasaje de 1ª 
Corintios 1 para continuar 
reflexionando. 
Pablo menciona que ha recibido su 
llamamiento como apóstol de 
Jesucristo por voluntad de Dios; la 
iglesia es de Dios; su gracia se ha 
manifestado enriqueciendo a los 
corintios en todo (palabra y 
conocimiento); es gracias a Él que 
podemos mantenernos firmes (fe) e 
irreprensibles (integridad y 
santidad, es decir nuestra forma de 
vida, manifestando el carácter de 
Dios y el ejemplo de Jesucristo); es 
por Dios que tenemos comunión 
con Jesucristo; a Dios apela para 
mantener la unidad de la iglesia; es 
de Dios que recibimos el encargo de 
la predicación; de Dios depende la 
salvación de los creyentes; Cristo es 
poder de Dios y sabiduría de Dios. 
Así llegamos al resumen de los 
versículos 30-31. 
Pero gracias a él vosotros estáis en 
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Cristo Jesús, que ha sido hecho 
para nosotros sabiduría de Dios, 
justificación, santificación y 
redención, para que, como está 
escrito: El que se gloría, que se 
gloríe en el Señor. 
Este es el deseo de Dios: que todo 
hombre y mujer llegue a “estar en 
Cristo Jesús”, experimentando su 
sabiduría, justificación, 
santificación y redención. 
Pablo está totalmente convencido 
de quién es Dios, de lo que ha 
hecho por nosotros, de su carácter, 
de su poder, de sus planes, de su 
actuación a lo largo de la historia, 
de su pacto con su pueblo, de la 
renovación del mismo en Cristo 
Jesús, de su venida y de nuestra 
eternidad con él. Está convencido 
de que es Él y solo Él, quien puede 
obrar de manera total y definitiva 
en el ser humano  
Porque la locura de Dios es más 
sabia que los seres humanos, y la 
debilidad de Dios es más fuerte 
que los seres humanos (v. 26). 
Durante su vida y ministerio, Pablo 
experimentó que Dios (Padre, Hijo 
y Espíritu Santo) es como un 
password que da acceso a la 
plenitud de vida, quien 
“desbloquea” una serie ilimitada de 
recursos y contenidos Premium 
que han sido especialmente 
pensados para el ser humano. Dios 
es quien transforma los 
pensamientos, las motivaciones, 
los valores, las relaciones. Tener a 
Dios en esta vida es pasar de nivel; 
Dios es los “zapatos nuevos” del 
niño, la perla de gran precio, el 
tesoro escondido.  
Estar en Cristo Jesús es que tenga 
sentido apagar la alarma y 
levantarse cada mañana; es la 
ayuda de la joven madre soltera; es 
la verdadera satisfacción del 
empresario exitoso; es la fuerza del 
enfermo crónico; es la recompensa 
del estudiante; la alegría del 
depresivo; la ilusión del 
emprendedor; la medalla del 
deportista; es el Padre del huérfano; 
es el esposo de la viuda; es el pastor 
de sus ovejas... Pablo está 
convencido de ello, y por eso insiste 
a los Corintios sobre la suficiencia 
del evangelio de la cruz, aún a pesar 
de la aparente debilidad, lo 
despreciable, la poca clase, y la 
locura de los mensajeros (v. 26-29). 

Hermanos, fijaos en vosotros 
mismos que fuisteis llamados, y 
veréis que no hay muchos sabios 
según los criterios humanos, ni 
muchos poderosos, ni muchos 
nobles. Al contrario, Dios escogió lo 
que el mundo considera locura 
para avergonzar a los sabios; y 
Dios escogió a los que el mundo 
tiene por débiles para avergonzar a 
los fuertes; y Dios escogió lo 
despreciable del mundo y lo 
menospreciado; y lo que no es, 
para anular lo que es, para que 
nadie se jacte en su presencia. 
Solo así podemos entender sus 
famosas palabras en Romanos 
1:16-17: 
Porque no me avergüenzo del 
evangelio, pues es poder de Dios 
para la salvación de todo aquel que 
cree […] Porque en el evangelio, la 
justicia de Dios es revelada por 
medio de la fe y para la fe, como 
está escrito: Mas el justo por la fe 
vivirá. 
¿Por qué es necesario estudiar 
Teología? Porque nos ayuda a 
reconocer el papel principal de Dios. 
Por desgracia, este puede llegar a 
ser un mensaje de locos para 
muchas personas e iglesias. 
Vivimos tiempos complejos, y uno 
en ocasiones uno tiene 
sensaciones agridulces: predicar y 
enseñar el Evangelio satisface al 
creyente que busca más del Señor 
- ¡Gloria a Dios!, pero a la hora de 
intentar que el mensaje 
transformador llegue a las 
personas que más lo necesitan, las 
que no le conocen ni están en 
Cristo Jesús, se reclaman o buscan 
otras alternativas. Y esto es 
preocupante, porque nunca lo 
reconoceremos en voz alta, pero en 
la práctica puede ser que estemos 
“avergonzándonos” del Evangelio, sin 
convencimiento de que sea poder de 
Dios para salvación, dando más 
valor a los medios que usemos que a 
las propias Buenas Nuevas. No 
podemos hacer que las 
herramientas suplanten al 
carpintero, que el torno 
ensombrezca al alfarero. 
El uso de las redes sociales; tener 
una web bien posicionada; el 
postureo dominical en forma de 
post o de reel; repartir más ayuda 
humanitaria; implantar las claves 
del último libro de moda; un nuevo 

templo; tener el mejor equipo de 
bienvenida; dar clases de inglés; 
formar el grupo de alabanza más 
moderno y afinado posible (con 
pantalla LED gigante detrás, por 
favor); incluso enrolarse en la -para 
algunos- honorable lucha por 
salvaguardar la pureza de la sana 
doctrina. Todas estas cosas y otras 
están bien, son herramientas 
disponibles para glorificar y 
testificar de Dios; sin embargo, si 
Cristo, el Evangelio, y el poder de 
Dios no están en el centro de cada 
una de ellas, nos equivocamos y 
perdemos de vista lo principal y 
más importante (de ahí mi crítica 
irónica en algunos de los 
comentarios): la locura de la 
predicación es lo que transforma 
vidas. La formación bíblico teología 
nos aporta toda una serie de 
herramientas valiosísimas para el 
crecimiento espiritual, bíblico, 
personal, eclesiológico y misional; 
también debe alertarnos sobre su 
correcto uso (aquí el orden de los 
factores sí altera el producto). 
Estudiar teología en una Facultad 
evangélica es de locos, solamente 
lo hacen 1 de cada 8900 
estudiantes universitarios 
aproximadamente en España; los 
datos de este curso rondan los 150 
alumnos de entre los más de 
1.300.000. Es la locura de dejar en 
muchos casos el trabajo, el hogar, 
la propia ciudad, la iglesia, para 
dedicarse a profundizar en el ser 
de Dios, su revelación, la historia 
de su actuación, la complejidad del 
ser humano, y la misión de su 
pueblo. Es también buscar más 
tiempo para satisfacer la imperiosa 
necesidad de intimar más con el 
Espíritu Santo, aprender a escuchar 
mejor su voz, redescubrir su poder 
en la debilidad, guardar el corazón, 
crecer en pureza, y seguir forjando 
el carácter de siervos indignos del 
Señor. Oremos por ellos e 
imitemos su locura. 
Dedicarnos a la formación bíblico 
teológica, de manera reglada o 
continua, es esencial para nuestras 
vidas, la de nuestras iglesias, y las 
de los millones de personas que 
aún no están en Cristo Jesús. La 
formación bíblico teológica nos 
ayuda a vivir mejor hasta que nos 
encontremos con Dios. Por eso, es 
una necesidad y una bendita locura.
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Si Dios te llama,  
¿a qué esperas para 
obedecerle?
Por Francisco Madrigal

E l SCuando pienso en Dios, y 
en cómo llama a diferentes 
personas para que lleven a 

cabo una labor concreta, la verdad 
es que me sorprende, pues su 
manera de llamar es muy diferente 
a la manera que tenemos los seres 
humanos de elegir a alguien para 
que desempeñe una tarea.

Solo Dios puede escoger a 
Gedeón, un hombre que le pone 
excusas para no hacer lo que 
le está pidiendo, ya que, según 
él, se considera insignificante; 
pero, según Dios es “esforzado y 
valiente” (Jueces 6:12).

Solo Dios puede escoger Jeremías, 
un hombre que se considera 
muy joven, y sin experiencia para 
proclamar el mensaje profético; 
pero, Dios lo deja sin argumentos 
para que se niegue, y le dice: “No 
digas: ‘soy muchacho’, porque a 
todo lo que te envíe irás, y dirás 
todo lo que te mande. No temas 
delante de ellos, porque contigo 
estoy para librarte, dice Jehová.” 
(Jeremías 1:7-8).

Y así podríamos seguir recorriendo 
tanto el Antiguo como el 
Nuevo Testamento y veríamos 
a   hombres y mujeres a los que 
Dios ha llamado, y nos podríamos 

preguntar hoy día, pero, ¿qué ha 
visto Dios en estas personas para 
confiarles una misión, una labor, 
o una tarea? Y la verdad sea dicha, 
el que no cojeaba de una cosa, 
renqueaba en otra; si cualquiera de 
ellos se presentara hoy día a una 
“selección de personal”, creo que 
muy pocos serían seleccionados. 
Pero, volviendo a la pregunta 
anterior, me doy cuenta que 
Dios no se fija en lo que los seres 
humanos nos fijamos, Él se fija en 
“el corazón” de la persona, como Él 
mismo le dice a Samuel a la hora 
de buscar un rey que sustituyera 
a Saúl “No mires a su parecer, ni a 
lo grande de su estatura, porque 
yo lo desecho; porque Jehová no 
mira lo que mira el hombre, pues 
el hombre mira lo que está delante 
de sus ojos, pero Jehová mira el 
corazón.” (1 Samuel 16:7).

Por esa misma razón leemos en 
Jeremías 3:15 “Os daré pastores 
según mi corazón, que os 
apacienten con conocimiento y 
con inteligencia.” Y me doy cuenta 
que lo más importante para Dios 
es el “corazón” del creyente que 
va a llamar para que lleve a cabo 
la misión, este corazón tiene 
que estar limpio de pecado, ser 
humilde para someterse a Dios 
y a sus directrices, y, sobre todo, 

que le sea fiel; con este corazón 
podrá servir en la pastoral, en las 
misiones, en la enseñanza, o en 
cualquier otra labor que Dios le 
mande. 

También es importante el 
“conocimiento”; este se adquiere 
por medio de la lectura y los 
estudios que cada uno realizamos 
en la Biblia, complementado por 
las enseñanzas que se imparten, 
y que recibimos, en la iglesia 
local y, por último, en la Facultad 
de Teología. No me olvido de la 
“inteligencia”, que también se 
menciona; pero, hay que decir, que 
no es solo inteligencia intelectual, 
o emocional, sino, sobre todo, 
espiritual, y para eso tenemos al 
Espíritu Santo, el cual es nuestro 
maestro supremo. 

Y ¿a dónde quiero ir a parar con lo 
dicho anteriormente?, pues bien, 
los pastores, con cierta edad, como 
es mi caso, nos estamos dando 
cuenta que necesitamos relevo; 
pero, los pastores y pastoras que 
se están graduando no llegan a 
cubrir las necesidades que como 
UEBE tenemos, y claro, eso me 
lleva a preguntarme: ¿no está 
llamando Dios a sus hijos e hijas 
hoy día a que le sirvan en el 
ministerio? La respuesta es clara, 
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Dios sigue llamando a sus hijos e 
hijas a que le sirvan.

Entonces, ¿por qué no hay 
respuesta a este gran llamado?, 
eso solo lo sabe quién está siendo 
llamado por Dios y está retrasando 
su respuesta; pero, te animo a 
que, si Dios se ha fijado en ti para 
que le sirvas, no le pongas excusas 
de ningún tipo, sino responde 
afirmativamente, como lo hicieron 
todos esos hombres y mujeres 
que vemos en la Biblia, como por 
ejemplo el profeta Samuel que dijo: 
“Habla, Jehová, por que tu siervo 

oye” (1 Samuel 3:9), o el profeta 
Isaías: “Heme aquí, envíame a 
mí” (Isaías 6:1); y a lo largo de la 
historia de la Iglesia Cristiana lo 
han hecho los hombres y mujeres 
que nos han precedido, y para 
no ir muy lejos en el tiempo, 
fíjate en tu pastor o pastora, lo 
tienes gracias a que respondió 
afirmativamente al llamado de 
Dios, y hoy tú te estás beneficiando 
de su respuesta y estás creciendo 
espiritualmente; ahora pregúntate 
¿Quiere Dios utilizarme para que 
sea de bendición a otras personas 
y para que el Evangelio siga 

extendiéndose?. Ten en cuenta 
que lo primero es tu disposición 
a servir, luego Dios te irá guiando 
para que lleves a cabo la labor 
que Él quiere que realices, la cual 
siempre va a estar enfocada en 
“edificar Su Iglesia”, que es la 
mejor labor que como cristianos, y 
siervos, podemos llevar a cabo. 

Pedro, Andrés, Jacobo y Juan 
lo dejaron todo, y al instante, 
siguieron a Jesús (Mateo 4:18-22), 
¿responderás tú al llamado de 
Dios? La Iglesia de Cristo te espera 
y te necesita:

¿por qué no hay respuesta a este gran llamado?, eso solo lo sabe quién está 
siendo llamado por Dios y está retrasando su respuesta; pero, te animo a que, 
si Dios se ha fijado en ti para que le sirvas, no le pongas excusas”
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La Palabra:  
es cortante
Por David Dixon

Con este tema estamos tocando 
el nervio de nuestra fe, la fibra 
sensible de nuestra Unión. Nuestra 
postura sobre este tema decidirá 
el futuro de nuestras iglesias y 
Unión.  Hoy más que nunca, la 
“diversidad hermenéutica” pone 
presión sobre la iglesia para que 
afloje su compromiso con las 
Escrituras como fiable revelación 
de la Persona y Voluntad de Dios.  
Los libros que salen a la venta hoy 
en día nos dicen mucho: Losing 
our Religion (2023, Russell Moore). 
Dice este autor (ex-bautista) 
que el cristianismo evangélico 
norteamericano ha perdido el 
rumbo; el testimonio de la iglesia 
ante el mundo ha disminuido 
hasta quedarse irreconocible. Por 
tanto, llama a los cristianos a una 
“reconversión” en lugar de las 
guerras culturales. Otro título sale 
más cerca de casa: Por qué los hijos 
de creyentes abandonan la iglesia 
(2015, Sergio Martín).  Nos advierte 
de esta “fuga” desde hace ocho 
años, cuando ya llevaba tiempo 
sucediendo. Un último título, de 
Ricardo Moreno Castillo, La Conjura 
de los Ignorantes (2016): desde la 
reforma educativa del año 1990, 
dice este educador, “los niveles de 
conocimiento de los alumnos caen 
en picado y el mal comportamiento 
en las aulas sube como la espuma.” 
Somos testigos de una crisis de 
conocimiento que nos sobreviene 
en todos los ámbitos, incluyendo la 
iglesia. Se trata de un movimiento 

degenerativo social que promueve 
también la tendencia a aflojar el 
compromiso con la Palabra y su 
autoridad entre iglesias cristianas. 
Así que, ¿seremos más flexibles 
o más rígidos?  ¿Como policías 
poniendo multas a quienes no se 
adhieran al pie de la letra de una 
interpretación oficial UEBE? O 
¿iremos al otro extremo, dejando 
pasar cualquier barbaridad de 
doctrina y práctica por amor 
a la “tolerancia” de opiniones 
diversas? ¡Qué complejo! ¿Cómo 
gestionaremos este asunto tan 
delicado como urgente?   

El mayor peligro que afrontamos, 
como seguidores de Jesucristo 
y como iglesias, es el de un flojo 
compromiso práctico con la 
Palabra, que en nuestras manos, 
puede perder el impacto de su 
doble filo.  Este peligro cubre la 
gama de errores hermenéuticos; 
hoy la diversidad y el pluralismo 
están en auge, de moda. ¿Acaso los 
bautistas UEBE nos quedaremos 
“desfasados”?    (¡Cuán crítico este 
momento de nuestra historia!)  
Los protagonistas y antagonistas 
del Nuevo Testamento ya nos 
informan: los fariseos, por un lado 
– con su legalismo, rizando el rizo, 
intentando usar la Palabra contra 
Su Autor – y por otro lado, los 
saduceos – los “pensadores libres” 
de su día, religiosos incrédulos, 
intentando usar la religión para 
su propia conveniencia. ¿Cómo 

no vamos a experimentar las 
mismas tensiones que aquellos 
grupos?  Porque el equilibrio 
nunca ha sido el fuerte de los 
pecadores: intentando ser santos, 
terminamos como fariseos; 
intentando ser generosos o de 
pensamiento abierto, terminamos 
con los saduceos. Vamos oscilando 
entre puntillosos y laxos. Sólo 
Jesucristo permanece equilibrado 
a la perfección – lo que en su día 
resultó tan insoportable para unos 
como para otros, que terminaron 
poniéndose de acuerdo entre sí 
con el fin de matarlo juntos. 

Jesús más que nadie entendía que 
nuestro problema principal no era 
una cuestión legal sino relacional, 
de modo que el remedio también 
tendría que ser relacional: amaría a 
Su Padre con todo Su ser, y amaría 
a Su prójimo como a Sí mismo, lo 
cual llevaría a su máxima expresión 
en la cruz – ¡el único que amó así 
en toda la historia!  Por eso, Él 
mismo es nuestra única salvación, 
único remedio a nuestras múltiples 
tensiones. 

     ¿Cómo afrontar el reto que 
tenemos delante si nuestro uso 
actual de la “Espada” prácticamente 
ya no despierta vocaciones entre 
los bautistas oriundos de España? 
… ¿Y si nuestro manejo de la 
Espada no convierte las almas, no 
transforma las vidas, no restaura 
matrimonios y familias, ni impacta 
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la sociedad, ni orienta a nuestros 
jóvenes ni les mueve la tripa?  ¡Son 
retos inquietantes que deberían 
impulsarnos a nuestras rodillas! No 
quiero ser “pájaro de mal agüero,” 
pero la misma Palabra nos advierte 
que en los postreros días vendrán 
tiempos difíciles, de un desmadre 
en valores humanos (2 Tim. 3-4). El 
problema no es con la Espada, sino 
con nuestro manejo de ella, porque 
la Espada de la Palabra siempre 
seguirá cortando – la cuestión es 
si tú y yo aprenderemos a “cortar 
recto” con ella (2 Tim. 2:15): “obrero 
aprobado que usa bien la palabra 
de verdad …”

Lo cierto es que una versión “lite” 
del evangelio que cada vez más se 
ofrece desde muchos sectores, no 
rescatará esta nación de manos de 
los ideólogos que la han tomado 
por asalto, ni transformará esta 
cultura decadente. Y la sociedad 
está penetrando a la iglesia con sus 
ideas mucho más rápido de lo que 
la iglesia logra penetrar la sociedad 
con el evangelio. Las estadísticas 
de la España actual dicen, según la 
Fundación Ferrer i Guardia (2023), 
que el 15,2% de los españoles ya se 
declaran ateístas, 11,8% agnósticos, 
12,3% indiferentes, lo que da un 
total de 39,3%, tendencia que sigue 
en aumento.  Teníamos que estar 
en campaña perpetua en nuestras 
iglesias promoviendo la lectura de 
¡la Palabra que nunca conocieron!  

¿Cómo inspirar confianza en esta 
Palabra de Dios como “espada de 
doble filo” frente a las corrientes 
actuales, especialmente entre 
las nuevas generaciones? ¿Cómo 
captar sus imaginaciones con la 
gloria del Evangelio en medio de 
una cultura entregada a lo virtual y 
superficial? ¿Cómo hacerles sentir 
el gozo de ser transmisores del 
Reino de Cristo?  Entiendo que 
sólo una visión más profunda de 
nuestro Salvador y Su obra en la 
cruz tiene la capacidad de rescatar 
a las generaciones venideras, de 
liberar sus imaginaciones cautivas, 
y de provocar el reseteo que tan 
urgentemente necesita la iglesia 
hoy. 

La Espada de doble filo es 
Jesucristo mismo, y sólo esa 
Espada podrá salvarnos del 
torrente que se nos avecina.  En 
el libro The New Leviathans (2023), 
filósofo ateísta británico John Gray 
reconoce que históricamente el 
cristianismo ha sido el ancla de las 
sociedades libres de Occidente. 
Pero ya que todas se están 
“desconvirtiendo,” se pregunta, 
¿qué les va a pasar? Lo que ve en 
su futuro es descomposición social 
y caos moral. Sin duda, la erosión 
de nuestra civilización continuará 
acelerando. Pero no hace falta caer 
en el pesimismo, porque Gray no 
cuenta con la visión de Dios; en su 
perspectiva no existe ni esperanza 
ni redención.  ¿Acaso creeremos 
en la verdad de esta Espada para 
hacer de nosotros agentes de 
orden y bendición en tiempos 
de caos moral? ¿Creeremos 
en el poder de la Espada para 
salvarnos del tribalismo, incluso 
entre nosotros?  Ya toca aunar 
fuerzas a pesar de nuestras 
diferencias; doblar rodillas juntos 
sin prestar mayor atención a 
nuestras discrepancias en asuntos 
secundarios; buscar con ahínco el 
rostro del Señor, por si decide una 
vez más ¡mostrar Su misericordia 
sobre nuestras iglesias y sobre esta 
nación!  La urgencia de la tormenta 
en el horizonte nos lo exige.  

¿Cuál es esa Palabra que corta 
así?  Cuando Dios descendió “a 
nuestro nivel” para enseñarnos 
Su amor en primera persona, 
a la humanidad se nos ocurrió 
aprovechar la ocasión para 
“ajustar cuentas” con Él dándole 
de bofetadas (¡lo que había en 
nuestros corazones!).  Pero nuestro 
Creador simplemente puso la otra 
mejilla. Luego, en la cruz, cuando 
todo se puso más crudo, Jesús 
siguió poniendo la otra mejilla ... 
ante la mayor injusticia de todos 
los tiempos.  Pero al perdonarnos 
así, anulaba el decreto de todo 
lo que estaba escrito contra 
nosotros, y conquistaba al hombre 
fuerte; al declararnos absueltos 
de toda transgresión, derrotaba al 
adversario, despojándole de todas 

sus municiones con las cuales 
acusarnos. 

Los espectadores de la crucifixión 
no captaban esto, sino que 
consideraban a Jesucristo un 
desgraciado, cuando en realidad 
Él rebosaba de gracia, procurando 
con todo Su ser representar 
fielmente a Su Padre en las peores 
circunstancias; y como resultado, 
en Su debilidad se perfeccionaba 
Su poder para el cumplimiento de 
Su magna tarea ... porque en esa 
cruz estaba desencajonando el 
universo ... al rehusar someterse 
al príncipe de este mundo y a las 
demandas de Su propia carne, 
¡por amor a un bien superior – el 
rescate de los rehenes! 

Mientras colgaba allí entre el 
cielo y la tierra – el Dios desnudo, 
expuesto ante nosotros en toda Su 
gloria – así como nosotros también 
nos quedamos expuestos ante Él 
en toda nuestra miseria – estaba 
gobernando desde ese terrible 
trono terrenal, escribiendo el 
nuevo pacto con la humanidad 
con la tinta de su propia sangre, 
inaugurando una forma de vida 
completamente nueva en carne 
humana: la plenitud del Espíritu 
reinando en medio del bombardeo 
más feroz del enemigo. Así Jesús 
encarnaba el Reino de Dios 
sobre esa cruz, injertándolo en 
el tejido de la historia humana, 
viviéndolo hasta las últimas 
consecuencias bajo la peor prueba: 
con un amor perfecto por Su 
Padre, un amor perfecto por Sus 
semejantes, incluso mientras 
ellos se esforzaban al máximo por 
arruinarle.

“Considerad a aquel que sufrió tal 
hostilidad de pecadores contra sí 
mismo” – y aún nos siguió amando 
y perdonando – “para que no os 
canséis ni os desmayéis en medio 
de vuestras luchas.” ¡Esta es la 
Palabra de la Cruz … que en verdad 
es más cortante que cualquier 
espada de dos filos!a!
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Discipulado, el 
centro de la misión
Por Diogo Carvalho

Q uién ha estado sintonizado 
en la misionología ya debe 
haber percibido que el 

discipulado está a la vanguardia 
cuando se trata de evangelización 
a principios del siglo 21. Este 
enfoque en el discipulado comenzó 
desde el momento en que se dio 
cuenta de que la evangelización, 
en sí misma, no es el final de la 
línea, y que la conversión es solo 
el comienzo de un proceso que 
debe llevar al nuevo creyente 
a una vida de testimonio y 
multiplicación. Poco a poco se 
fue aclarando lo que hoy nos 
parece tan obvio: que no se hace 
discípulos evangelizándolos, sino 
discipulándolos.

Pero, ¿de dónde vino? ¿Por qué 
la misionología parece estar 
convergiendo hacia el discipulado? 
Déjame exponer mi percepción 
personal.

Lo que pasó fue que todo el 
extenso debate misionológico 
que impregnó el siglo 21 
entre evangelización y acción 
social, mandato evangelístico y 
mandato cultural, tuvo que llegar 
a un embudo. Puede que nos 
preguntemos acerca de la misión 
de Dios, pero llegamos un punto en 
el que la teoría tuvo que ponerse 
en práctica. Bien, de todo lo que 
se ha dicho sobre la misión, ¿qué 
es lo que la iglesia realmente debe 
hacer y hay que hacerlo ahora? Y la 

respuesta fue: discípulos.

Uno de los autores que nos ayuda 
a ver este cuello de botella es John 
Stott, quizás el mayor misionólogo 
del siglo pasado. Habiendo 
participado en varios congresos 
mundiales sobre misiones y 
evangelización y ayudado a 
promover el más importante, 
Lausanne 74, Stott siguió de 
cerca toda esta discusión sobre 
la misión de Dios y la misión de 
la iglesia durante varias décadas, 
escuchando y reflexionando sobre 
los argumentos de todos los lados. 
En su libro La Misión Cristiana Hoy, 
el teólogo inglés dice que observó 
dos tendencias generales en la 
forma en que los cristianos tienden 
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a entender la misión. 

La primera, más tradicional, trata 
la misión cristiana como sinónimo 
de evangelismo. Stott reconoció 
los aspectos positivos de ese 
pensamiento. En realidad, él tenía 
una visión muy ortodoxa de la 
evangelización, como se ve en el 
propio Pacto de Lausanne. Para 
Lausanne, en su cuarto párrafo, 
evangelizar es “difundir la buena 
noticia de que Jesucristo murió por 
nuestros pecados y resucitó según 
las Escrituras, y que, como Señor 
y Rey, ahora ofrece el perdón de 
los pecados y el don liberador 
del Espíritu a todos los que se 
arrepienten y creen”. En otras 
palabras, evangelizar es predicar.

El problema de esta visión, según 
Stott, es que solía ver el mundo 
como un “edificio en llamas” 
condenado a la destrucción al que 
pocos tendrían el coraje de entrar 
y, aún así, en una incursión de 
rescate para salir lo más rápido 
posible. Había poca implicación con 
el mundo perdido y era una visión 
muy pesimista. Para Stott, este 
punto de vista tendería a llevar a 
los cristianos a evitar el contacto 
con el mundo, reduciendo así su 
influencia en la sociedad.

Por otro lado, el segundo aspecto 
identificado por el teólogo fue 
el de la Missio Dei. Para los 
misionólogos de esta corriente, 
la primera relación de Dios sería 
con el mundo, no con la iglesia, y 
que la iglesia sería un instrumento 
(pero no el único) que Dios usa 
para su propósito de restaurar 
todas las cosas. La crítica de 
Stott es que este punto de vista a 
menudo confundía la revolución 

política con la acción de Dios y 
la gracia común con la misión de 
Dios. Además, aunque esta línea 
proponía, en teoría, el equilibrio 
entre evangelización y acción 
social, en la práctica el énfasis era 
casi siempre desproporcionado 
y la evangelización estaba en un 
segundo plano, o incluso ausente. 
Stott también cuestionó el hecho 
de que simplemente decir que la 
misión es de Dios, no de la iglesia, 
no ayuda mucho en nuestra 
necesidad de determinar lo que 
Dios espera que la iglesia haga, 
después de todo.

Reflexionando sobre todo esto, 
Stott desarrolló un razonamiento 
muy consistente, que parece 
resumir bien la discusión 
misionológica que gobernó el siglo 
21 y las conclusiones alcanzadas a 
finales del siglo. La misión principal 
es realmente la de Dios, porque 
es Él quien comisiona, como lo 
hizo con Abraham, José, Moisés, 
los profetas y, finalmente, Jesús. 
Ahora, el Hijo es el que envía, 
como Él mismo fue enviado, según 
Juan 20.21. Por lo tanto, cualquier 
pensamiento sobre la misión de 
Dios, y dónde la iglesia encaja 
en esta misión, debe comenzar 
con Dios, pero también debe 
canalizarse hacia las últimas 
palabras de Jesús, registradas en 
la Gran Comisión, según Mateo 28, 
Marcos 16.15, Lucas 24, Juan 20.21 
y Hechos 1.8.

John Stott comienza en general, 
en la Missio Dei, y termina en 
específico, en la Gran Comisión. 
En mi opinión, este camino 
se traduce muy bien en cómo 
comenzó y terminó el siglo 20. 
Comenzó especulando sobre lo 

que Dios estaba haciendo en el 
mundo y terminó concluyendo 
que no tenía sentido divagar 
demasiado, ya que la misión 
nos había sido encomendada de 
manera específica y directa. Es 
como si la misionología se hubiera 
hecho un zoom al contrario (de 
plano cerrado a abierto) en busca 
de ver lo que está más allá de la 
pura verbalización del mensaje 
del evangelio, y luego se hubiera 
hecho un zoom más acercado (de 
plano abierto para el cerrado), 
para dar un acercamiento al núcleo 
del objetivo, es decir, la Gran 
Comisión. Creo que estamos en 
esa fase, de enfocarnos cada vez 
más concentrados en el corazón de 
la Gran Comisión.

Cuando nos acercamos a la Gran 
Comisión, encontramos el texto 
en Mateo 28.18 al 20, y dentro 
de él el mandamiento de hacer 
discípulos; y es por eso que creo 
que el discipulado es el tema del 
momento en la misionología, el 
tema más candente y necesario, 
porque es precisamente la suma 
suprema de la misión de la iglesia. 
Si pudiéramos comparar la 
misión cristiana con un juego de 
dardos, incluso podríamos ganar 
puntos alcanzando los bordes del 
objetivo, pero nunca lograremos 
la puntuación máxima si no 
apuntamos y acertamos al centro, 
es decir, hacer discípulos.

Diogo Carvalho es Pastor Bautista, 
Doctor en teología, Gerente 
Ejecutivo de Desarrollo de la 
Junta de Misiones Nacionales de 
la Convención Bautista Brasileña, 
profesor de Misionología en el 
Seminario Teológico Bautista del 
Sur de Brazil, Río de Janeiro.
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La evangelización de 
Pablo en la Era del ego 

L a filósofa y catedrática 
española Victoria Camps 
señalaba en una entrevista: 

“El individualismo ha hecho perder de 
vista que los individuos se necesitan unos 
a otros, lo que ha dado lugar a un 
concepto de libertad entendida solo como 
independencia, a sociedades atomizadas 
donde cada uno va a lo suyo”. 
Algunos pensadores apuntan a los 
frutos de esta filosofía 
individualista en la que estamos 
inmersos desde Descartes, 
expresiones radicales de la misma 
como el narcisismo, el “culto al 
ego”, la búsqueda a ultranza de la 
total autonomía y satisfacción de 
los deseos del individuo. Todo ello 
termina por ser una justificación 
real para la competencia, la 
indiferencia social, el exclusivismo 
y el dejar de vivir en comunidad. 
Efectivamente, todos los 
observadores sociales vienen a 
coincidir en que vivimos en la era 
del ego o del yoísmo, donde la 
exhibición de uno mismo, así como 
la presuntuosidad ha dejado de 
estar estigmatizada especialmente 
en las redes sociales. Vivimos en el 
imperio del interés personal, en 
una auténtica egocracia. Los 
psicólogos advierten: “Es el mal 
oculto del siglo XXI”. 
Muy por el contrario, la fe cristiana 
es una fe vivida en comunidad. 
Nuestro Dios, por la fe en Cristo, 
nos vincula unos a otros en una 
nueva humanidad, en un nuevo y 
único pueblo donde ya no existen 
fronteras de ningún tipo. Debe 
brillar en la nueva vida la 
fraternidad, la unidad, el amor, la 

generosidad, el servicio y la 
cooperación mutua para la gloria 
de Dios y testimonio a nuestro 
mundo. Jesús mismo oró por los 
creyentes antes de ascender al 
Calvario en estos términos: “Que 
todos sean uno; como tú, oh Padre, 
en mí, y yo en ti, que también ellos 
sean uno en nosotros, para que el 
mundo crea que tú me enviaste”. 
La pregunta que nos hacemos es la 
siguiente: ¿Hubo en la estrategia 
misionera de Pablo un llamamiento 
a la interdependencia e 
interrelación de las iglesias que él 
levantó o a las cuales sirvió? ¿Se 
puede observar en la Historia de la 
expansión del cristianismo una 
colaboración mutua entre las 
comunidades de fe con un mismo 
propósito de misión? ¿Es el 
principio de la interdependencia 
algo nuevo o ya existió en la 
evangelización de la Iglesia 
Primitiva? 
Al leer los Hechos de los Apóstoles 
podemos observar ese sentir 
amplio de comunidad que 
trasciende incluso lo local y que 
vincula a las iglesias entre sí. Existe 
una unidad y cooperación entre 
ellas que hizo que la expansión de 
la fe cristiana llegara a ser más 
eficaz y de resultados 
insospechados y asombrosos, 
incluso contra todo pronóstico. 
Nos podemos preguntar sin más 
dilación: ¿En qué aspectos estaban 
unidas estas iglesias? Veamos aquí 
algunos de estos importantes 
aspectos: 
Estaban unidas en un mismo 
llamamiento de parte de Dios en 

un mundo similar en complejidad 
y oportunidad 
De manera asombrosa Dios 
preparó providencialmente el 
mundo del primer siglo para el día 
que envió al apóstol Pablo con el 
evangelio. Un mundo unido y 
relativamente estable bajo un 
imperio literalmente mundial quien 
impuso la pax romana, haciendo 
posible la expansión del 
cristianismo por las múltiples vías 
recién construidas. La cultura 
helénica con el griego como lengua 
universal común, así como su 
profundidad de pensamiento y la 
traducción de la Septuaginta fueron 
elementos que propiciaron el 
avance del mensaje cristiano tanto 
oral como posteriormente escrito. 
En todo ese ambiente de 
oportunidad y reto es que el 
apóstol realiza su misión y las 
nuevas iglesias nacen y se 
desarrollan en un mismo 
propósito: andar como es digno de 
la vocación con que fueron 
llamadas, que sean para alabanza 
de la gloria de Dios, una 
comunidad de santos en medio de 
un mundo no santo, que crecen en 
todo siguiendo la verdad en amor 
conforme a Cristo. 
Estaban unidas en el 
conocimiento global de la Misión 
y en su testimonio ético de vida 
La abundancia de saludos con los 
que Pablo finaliza algunas de sus 
epístolas nos ofrecen una mina de 
información para tratar de reflexionar 
en la expansión del cristianismo y la 
colaboración mutua entre las iglesias. 
Iglesias que, como bien sabemos, se 

Por Samuel Serrano
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reunían en las casas de los creyentes. 
Observamos efectivamente el 
conocimiento que éstas tenían unas 
de las otras, la interrelación y 
comunión viva entre ellas. 
También el buen testimonio de las 
iglesias era conocido entre unas y 
otras. Pablo subraya la gracia que 
se ha dado a las iglesias de 
Macedonia, o menciona agradecido 
el testimonio de la iglesia de 
Tesalónica el cual se ha expandido 
en toda la región de Macedonia y 
Acaya y más allá aún.  
Estaban unidas en la colaboración 
misionera, preparación del 
liderazgo y avance del evangelio 
Observamos otro importante 
aspecto de cooperación entre las 
iglesias en la colaboración 
misionera, la preparación del 
liderazgo y el avance del evangelio. 
La misión de Pablo no fue la de un 
llanero solitario, al contrario de 
ello, tuvo numerosos 
colaboradores y asistentes a lo 
largo de sus viajes misioneros. Las 
relaciones entre estos 
colaboradores, las iglesias y el 
mismo apóstol fue una abierta, 
fluida e intensa a lo largo de los 
años. Las epístolas mencionan por 
nombre muchos de estos 
hermosos y valiosos testimonios, 
tanto masculinos como femeninos: 
Bernabé, Silas, Lucas, Tíquico, 
Onésimo, Urbano, Timoteo, 
Epafrodito, Priscila y Aquila, Tercio, 
Aristarco, Marcos, Justo, Epafras, 
Tito, Febe, Andrónico, Junias, etc. 
Hoy igualmente se hace necesaria 
esta fluida comunicación y apoyo 
entre las iglesias, ese trabajo en 
equipo en cuanto a la preparación 
del liderazgo, así como el avance 
de la misión. 
Estaban unidas en oración de 
intercesión unas por otras 
Pablo fue un hombre de intensa 
oración, vivió sus días de rodillas 
buscando la presencia de Cristo e 
intercediendo por la obra misionera 
a la que estaba totalmente 
entregado en cuerpo y alma. Sus 
epístolas registran no pocas de sus 
oraciones por las iglesias, así como 
numerosos llamamientos a una 
vida de oración. 
Nos enseña Pablo la importancia y 
aún urgencia de la oración de 
intercesión, de unos por los otros 
en este tiempo actual y peligroso 

que vivimos. ¡Cuántos milagros 
más no veríamos si viviésemos 
nuestras vidas de rodillas! ¡Cuánto 
avance poderoso del Evangelio! 
¡Cuántas victorias más en nuestras 
vidas e iglesias! 
El mismo apóstol nos deja su 
solemne mandato: “Orad sin cesar”. 
Estaban unidas en el kerygma y la 
doctrina apostólica 
Hay un solo evangelio de Cristo, 
que es poder de Dios para 
salvación; una sola fe; un solo 
bautismo; un solo Señor; una sola 
proclamación; un solo testimonio 
de Dios; Jesucristo y éste 
crucificado y resucitado; una sola 
doctrina apostólica que toda iglesia 
cristiana comparte desde los inicios 
del cristianismo hasta el día de hoy. 
Este evangelio de la gracia 
proclamado en todo lugar es firme 
fundamento de la iglesia.  
En esta misma fe y proclamación 
estamos hoy unidas las iglesias del 
Señor. Unidas en la Palabra de Dios. 
¡Cuidémonos de mensajes extraños 
al evangelio! ¡De novedades 
ilusorias! ¡De falsas doctrinas! 
Estaban unidas en el amor 
fraternal 
Uno de los teólogos más 
influyentes del siglo XX, Hans Urs 
von Balthasar, escribió un librito 
intitulado: “Sólo el amor es digno de 
fe”. Efectivamente, así es. Se trata 
de la virtud insignia de la 
comunidad cristiana. Tal amor ha 
sido revelado en la cruz de Cristo y 
derramado en el corazón creyente 
por el Espíritu. Solamente este 
amor garantiza el todo de la 
realidad de Dios y del mundo, sin 
confusión ni separación. 
Tal como escribe el apóstol Pablo: 
“El amor nunca deja de ser”. De 
este amor escribe 
abundantemente en sus epístolas, 
exhortando a las iglesias de ayer y 
de hoy a vivirlo y demostrarlo en 
acogida, hospitalidad y comunión 
de vida. Solamente así, en palabras 
de Jesús, el mundo creerá que Él es 
el enviado de Dios. 
Estaban unidas en la mayordomía 
y las obras de misericordia   
Debemos hoy recordar las palabras 
de Jesús, quien dijo que más 
bienaventurado es dar que recibir. 
Así es que uno de los capítulos más 
ejemplares de cooperación y ayuda 
práctica entre las iglesias lo 

encontramos en esa ofrenda que 
levantaron numerosas iglesias para el 
auxilio de la comunidad de Jerusalén. 
Las iglesias de Macedonia, más 
concretamente, llenas de la 
abundante gracia de Dios, aún en 
grande prueba de tribulación, la 
abundancia de su gozo y la 
profunda pobreza abundaron en 
riquezas de su generosidad. Estas 
iglesias todavía hoy nos predican 
con su lejano ejemplo de 
generosidad y amor.  
Estaban unidas en el sufrimiento 
por la causa de cristo 
El apóstol Pablo, con su vida y 
testimonio, con sus escritos 
apostólicos, nos enseña sobre la 
necesidad de sufrir por la causa de 
Cristo, como discípulos e iglesias 
que seguimos las pisadas del 
Crucificado. Una comunidad que 
persevera en el sufrimiento, 
mostrando así un testimonio 
brillante de paciencia en medio del 
mismo, será un excelente fermento 
donde se dará de forma natural el 
crecimiento de las iglesias.
Conclusión 
Esta debe ser una notable señal de 
nuestra fe cristiana y de nuestro 
pueblo bautista. En un mundo cada 
vez más individualista, aprendemos 
de la Iglesia Primitiva y de la 
estrategia misionera de Pablo el valor 
de la unidad y la interdependencia 
entre las iglesias locales.  
Iglesias unidas en un mismo 
llamamiento de parte de Dios en 
un mundo similar en complejidad y 
oportunidad; iglesias unidas en el 
conocimiento global de la misión y 
en su testimonio ético de vida; 
iglesias unidas en la colaboración 
misionera, preparación del 
liderazgo y avance del evangelio; 
iglesias unidas en oración de 
intercesión unas por otras; iglesias 
unidas en el kerigma y la doctrina 
apostólica; iglesias unidas en el 
amor fraternal; iglesias unidas en 
la mayordomía y obras de 
misericordia; iglesias unidas en el 
sufrimiento por causa de Cristo. 
Oremos con Pablo: “Y a Aquel que 
es poderoso para hacer todas las 
cosas mucho más abundantemente 
de lo que pedimos o entendemos, 
según el poder que actúa en 
nosotros, a él sea gloria en la iglesia 
en Cristo Jesús por todas las edades, 
por los siglos de los siglos. Amén”.
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La Palabra: es eficaz 

Por Priscila Ibarz

Todo empezó con la pregunta de 
qué quiere decir que la palabra es 
eficaz en Hebreos 4:12. De hecho, 
las principales versiones españolas 
de la Biblia traducen del griego 
la palabra “energes” como eficaz; 
mientras que las traducciones 
inglesas y la concordancia griega 
de Strong dicen “activa”. Yendo 
un poco más lejos, según el 
Léxico Griego de Thayer, “energes” 
equivale en griego a “ὁ ὤν ἐν τῷ 
ἔργῳ”, literalmente “ser uno en 
el trabajo”. Lo curioso es que la 
primera parte, Ὁ ὤν, “ser uno”, 
se encuentra en Éxodo 3:14 en 
la Biblia griega Septuaginta y se 
traduce frecuentemente “Yo soy”, 
la forma en que Dios se presentó 
a Moisés en el Monte Sinaí. Pero 
según las reglas de la gramática 
hebrea, la lengua original del 
AT, significa “yo soy aquel que 
estaba, que está y que estará”, en 
otras palabras, “yo soy aquel que 
está siempre presente”. Así que 
vemos que tanto si lo tomamos 
literalmente, “uno es”, como la 
traducción YO SOY, podía referirse 
a la Trinidad: 

En el evangelio de Juan, 7 veces 
Jesús dice de sí mismo YO SOY, 
con metáforas como Yo soy el 
pan de vida o luz del mundo (6:35; 
8:12; 10:9 y 11; 11:25-26; 14:6; 
15:5). La octava vez, Jesús no usó 
una metáfora para identificarse. 
En Juan 8: 58, se proclamó Yo soy 
para identificarse con su Padre, al 
decirle a los judíos os aseguro que 
desde antes que naciera Abraham, 
Yo Soy. Aunque se ha traducido 
al español en presente, en este 
contexto se refiere al pasado, a 

la época de Abraham (1600 años 
antes), sería YO HE ESTADO. Jesús 
se estaba defendiendo de los 
ataques judíos contra su identidad 
como Hijo de Dios y les dijo que, 
si rechazaban su Palabra, estaban 
rechazando también la Palabra de 
su Padre que tenía poder de dar 
vida eterna a todo el que la creyera 
(8: 51 y 55). Al referirse a Abraham, 
diciendo que era mayor que él, 
proclamaba tres grandes verdades, 
blasfemas para los fariseos y por 

las que iban a apedrearlo:  
(A) Jesucristo existía en 
la época de Abraham, lo 
conoció y estaba con Dios 
entonces; 

(B) era el Hijo de Dios que 
siempre había existido y, 

(C) era entonces Dios 
como lo sería en el futuro 
(Juan 8:56,59). 
E2) No fue la única ocasión en 
que se identificó con su Padre en 
el evangelio de Juan. Al acusarlo 
por sanar un paralítico en día de 
reposo, argumentó: Hasta ahora mi 
Padre trabaja, y yo también trabajo. 
Justo por eso, los judíos aún más 
procuraban matarle, porque no solo 
violaba el día de reposo, sino que 
también llamaba a Dios su propio 
Padre, haciéndose igual a Dios 
(5:17-18).

3) Si vamos al inicio del Evangelio 

de Juan, el apóstol usó la palabra 
Logos, traducida como “palabra” o 
“Verbo” para referirse a Jesús. Juan 
1:1-2, En el principio era el Verbo, 
y el Verbo era con Dios, y el Verbo 
era Dios. Este era en el principio con 
Dios.  

Juan comienza intencionalmente 
igual que Génesis 1:1, EN EL 
PRINCIPIO, para señalar que el 
LOGOS estuvo en el principio; 
había una relación con el Creador 
y se comunicaban. El Logos es 
preexistente, estaba ya cuando 
todo se originó. Y sabemos que se 
refiere a Jesús porque en el v.14 
añade: Y aquel Verbo fue hecho 
carne, y habitó entre nosotros (y 
vimos su gloria, gloria como del 
unigénito del Padre), lleno de gracia 
y de verdad. Por lo tanto, el Logos es 
una persona, no es un dios menor 
ni contenía simplemente algo de la 
divinidad. Era Dios mismo porque el 
Hijo es Dios como el Padre. Luego 
Juan indica en el v. 3, todas las cosas 
por Él fueron hechas, y sin Él nada 
de lo que ha sido hecho, fue hecho. 
El Logos era palabra en acción, 
porque sin Él nada de lo que ha sido 
hecho, existiría. 

4) Y para completar la tercera 
persona de la Trinidad desde el 
principio, Génesis 1:2 dice que el 
Espíritu de Dios se movía sobre las 
aguas. John Owen, entre muchos 
estudiosos, afirmó que la palabra 
 traducida como (merajefet) תפחרמ
mover, se refiere a un movimiento 
suave, como el de una paloma en su 
nido para transmitir calor vital a sus 
huevos o acariciar a sus crías. Sin el 
Espíritu, todo era un mar muerto, un 
caos sin forma; pero el movimiento 
del Espíritu de Dios sobre las aguas 
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transmitió una virtud prolífica 
vivificante. El Espíritu estaba desde 
el principio en el acto creador con 
Dios y era Dios. 

De nuevo en el evangelio de Juan, 
se cuenta que cuando Jesús iba 
a dejar la tierra y se despidió de 
sus discípulos, les avisó de quién 
ocuparía su lugar: os conviene que 
yo me vaya; porque si no me voy, el 
Consolador no vendrá a vosotros; 
pero si me voy, os lo enviaré […] 
Pero cuando Él, el Espíritu de 
verdad, venga, os guiará a toda la 
verdad, porque no hablará por su 
propia cuenta, sino que hablará 
todo lo que oiga, y os hará saber 
lo que habrá de venir. El me 
glorificará, porque tomará de lo mío 
y os lo hará saber. Todo lo que tiene 
el Padre es mío; por eso dije que Él 
toma de lo mío y os lo hará saber 
(Juan 16:7, 13-15). El Espíritu Santo, 
del que Jesús habla aquí, guiaría no 
solo a sus discípulos de entonces, 
sino a todos nosotros, a conocer 
toda la verdad de la Palabra de 

Dios. 

Es el mismo Espíritu que inspiró 
toda la Escritura, haciéndola 
provechosa para enseñar, para 
argumentar, para corregir y para 
educar en la rectitud, a fin de que 
el creyente esté perfectamente 
equipado para hacer toda clase de 
bien (2 Timoteo 3:16-17).

Concluyendo:

A) Si tomamos la 
expresión “Uno es el que 
trabaja”, Jesús era uno 
con su Padre y obraba 
milagros por medio de 
su Palabra, señales como 
las llamaba Juan, que 
apuntaban a su identidad 
como Hijo de Dios.

B) Si tomamos al gran 
YO SOY, en el pasado, 
presente y futuro, eterno 
y que sigue activo, vemos 
a Dios trabajando a 
través de su Palabra.

C) Cuando Jesús se fue, 
cumplió la promesa de 
enviar el Espíritu Santo 
en y con nosotros y Éste 
se convirtió en nuestro 
guía al leer la Palabra, 
¡por lo que la Palabra 
sigue siendo activa en el 
mundo y en nosotros a 
través del Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo!
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La Palabra:  
vida de la iglesia 
Por Pau Grau 

Dios habló en otro 
tiempo a nuestros 
antepasados por medio 
de los profetas,
 y lo hizo en distintas 
ocasiones y de múltiples 
maneras. 
Ahora, llegada la etapa 
final, nos ha hablado 
por medio del Hijo 
a quien constituyó 
heredero de todas las 
cosas y por quien creó 
también el universo. 
El Hijo, que siendo 
reflejo resplandeciente 
de la gloria del Padre 
e imagen perfecta de 
su ser, sostiene todas 
las cosas mediante su 
palabra poderosa (...).  

E l Dr. Samuel Escobar, 
en un libro quizás poco 
conocido dentro de su 

extensa bibliografía (1), expone 
(con firmeza y claridad, pero con 
la elegancia que siempre le ha 
caracterizado) lo que todo ministro 
del evangelio debe tener en cuenta 
en el desempeño de su labor, y 
más concretamente en lo que 
respecta al ministerio de la Palabra. 
En el centro de su reflexión está 
el manejo académico y pastoral 
de la Palabra de Dios, la Biblia, 
el testimonio fidedigno del ser y 
de los hechos de Dios revelados 
a través de la Ley y los profetas 
hasta llegar a la Palabra encarnada, 
el Logos de Dios, en quien se 
ha manifestado la plenitud de 
la deidad. La centralidad de la 
Palabra de Dios en la vida de 
la iglesia es columna vertebral 
para la misión de la misma. Ella 
es la que nos recordará nuestra 
identidad de manera permanente, 
la que nos señalará el rumbo por 
el que debemos de andar con 
voz profética y la que nos dará el 
discernimiento espiritual necesario 
para saber vivir en medio del 
tiempo presente. En los congresos 
de adoración, tanto el auspiciado 
por la BWA (Berlín, 1998) como 
en el Congreso Latinoamericano 
de adoración (Niteroi,2000) y el 
celebrado en UEBE (Dénia, 2001) 
que se celebraron a finales del siglo 
XX, ya se advertía un debilitamiento 
del ministerio de la Palabra en la 
misión kerigmática y didáctica de 
nuestras iglesias, así como de los 

corrimientos e hipertrofias que 
en materia musical se estaban 
produciendo. Dos décadas después 
nos toca evaluar si la centralidad 
de la Palabra (y no solamente en lo 
concerniente a la exposición de la 
misma) se mantiene en nuestros 
cultos de adoración.

En ese doble énfasis (académico 
y pastoral) que Escobar hace en 
su libro, pone el dedo en la llaga 
cuando apunta a las debilidades 
de los mismos expositores de 
la Palabra, los predicadores, y 
específicamente de los pastores 
y maestros actuales cuando 
desatienden el núcleo central de 
su ministerio. El desdén o la escasa 
preparación en la exposición clara 
y sistemática de la Escritura está 
debilitando gravemente nuestra 
salud y nutrición espiritual. 
Muchos de los mensajes que se 
escuchan hoy desde los púlpitos 
no son propiamente exposiciones 
del texto bíblico a los cuales les 
buscamos una aplicación pastoral. 
Muchas predicaciones podrían 
calificarse de discursos espirituales, 
motivacionales. Charlas piadosas 
que usan la Biblia como un telón de 
fondo desdibujado para, en el peor 
de los casos, agitar conciencias o 
manipular emociones. Se pone 
de manifiesto una escasa o nula 
preparación bíblico-teológica, o 
lo que es peor, se usa el púlpito 
como un lugar al servicio del 
entretenimiento. Hay un párrafo 
delicioso de D. Samuel que siempre 
me hizo mucha gracia:

 (Hebreos 1:1-3a-BLP)
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“El hecho de no tener que marcar 
tarjetas ni tener horas de entrada 
y salida hace que algunos obreros 
cristianos se descuiden en el uso 
del tiempo, y que no pongan en 
su trabajo en la obra del Señor 
la disciplina y la dedicación que 
estarían obligados a poner para 
sobrevivir en un trabajo secular. 
Cuando los miembros de mi 
iglesia que salen a trabajar a las 
seis de la mañana y luego de 
un día largo de labor vienen al 
estudio bíblico y se dan cuenta 
de que no me he preparado, y me 
escuchan contar las incidencias 
del partido de fútbol o la novela 
que he estado viendo en la 
televisión, tienen derecho a 
cuestionar que yo como obrero 
sea digno de mi salario”

Sin comentarios. El ministerio de 
la Palabra es un privilegio y una 
alta responsabilidad al servicio de 
la iglesia. Sin ella, languidecemos y 
morimos. Aprovechemos este don 
inefable para buscar la dirección y 
el alimento espiritual que nuestras 

comunidades de fe necesitan. 
Dios ha hablado, Dios se ha 
comunicado, se ha revelado al ser 
humano Dios de muchas formas 
y maneras a través de la historia 
de la salvación, y en este tiempo 
de gracia quiere seguir haciéndolo 
mediante el desarrollo del anuncio 
del evangelio y de todo el consejo 
de Dios a una iglesia que vive de la 
Palabra y por la Palabra. La Palabra 
de Dios es verdad y es vida.

Por la Palabra, Dios creó todo lo 
que existe y por ella lo sustenta 
por amor; por la Palabra reveló 
a su pueblo el camino de la vida, 
el Decálogo, el núcleo de la Ley. 
Le dio identidad y propósito, 
un marco para vivir una vida 
santa y justa, integrada y feliz. 
Por la Palabra, Dios habló a su 
pueblo a través de los profetas, 
para enderezar sus pasos, para 
alimentar su esperanza, para 
su instrucción y consuelo, y 
finalmente para anunciar al Mesías. 
Por su Palabra, el Espíritu Santo de 
Dios inspiró a los autores sagrados 

para preservar los hechos y los 
dichos de Dios que son fuente de 
sabiduría y vida. 

Por la Palabra encarnada de Dios 
en Cristo Jesús, el mundo recibió 
la buena noticia de salvación 
para redimir un orden caído y 
desestructurado, sediente de 
sentido y dirección. Por la Palabra, 
registro del fundamento apostólico 
“tocante al Verbo de vida” (1ª Jn.1:1) 
la iglesia se sostiene y se gobierna. 
Bajo su autoridad y dirección 
puede caminar con seguridad y 
firmeza en su peregrinar por esta 
tierra extraña en la que, pese a 
no ser nuestra patria ni la ciudad 
hacia la que caminamos como 
extranjeros, estamos llamados a 
cantar con fe, esperanza y amor 
(Sal.137: 1-6 & 1ª Co. 13:13).

(1) Escobar Aguirre, Juan Samuel (2006): 

“La Palabra: vida de la iglesia. La Biblia y el 

ministerio cristiano”. Ed. Mundo Hispano, El 

Paso, Texas USA. 

(2) Op. cit. pp. 59-60.
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Billy Graham: 
El predicador más escuchado y reconocido del Siglo XX  
 
Por Ramón Sebastián

ATras la biografía de Martin 
Luther King, desarrollamos la 
de otro bautista del s. XX muy 
reconocido internacionalmente: 
William Franklin Graham Jr., más 
conocido como Billy Graham. 
Nació el 7 de noviembre de 
1918 en una granja próxima a 
la ciudad de Charlotte (Carolina 
del Norte, EE.UU.). Su familia 
asistía a una iglesia presbiteriana 
en cuya fe se mantuvo hasta 
su juventud. Terminados sus 
estudios de Secundaria, fue a una 
Escuela Superior en Cleveland 
(Tennessee, EE.UU.) que no fue 
de su agrado, por lo que en 1937 
se matriculó junto con un amigo 
en el Instituto Bíblico de Florida 
en Temple Terrace: este hecho 
es importante porque aquí tomó 

la decisión de integrarse en las 
iglesias bautistas del sur de los 
EE.UU., recibió el llamado para 
dedicarse al ministerio y comenzó 
a predicar; ya nunca abandonaría 
esta denominación: tras concluir 
sus estudios en Florida, se trasladó 
a otra Escuela Superior en Illinois 
donde se graduó en Antropología 
y ejerció como pastor en una 
pequeña ciudad de ese estado 
norteamericano. Durante muchos 
años (1953-2008) fue miembro 
de la Primera Iglesia Bautista de 
Dallas (Texas, EE.UU.) y finalmente 
de la Primera Iglesia Bautista de 
Spartanburg (Carolina del Sur, 
EE.UU.) muy cerca de su residencia.      

En la Escuela Superior de Illinois 
conoció y se casó con Ruth Bell 

(1943), con quien tuvo 5 hijos. 
Ella era hija de un matrimonio 
de misioneros, siendo su padre 
además médico cirujano.  

No obstante, su reconocimiento en 
numerosos países no se debe a su 
labor pastoral en alguna ciudad de 
los EE.UU., sino a un giro que dio a 
su ministerio a partir de mediados 
de la década de 1940 cuando 
fue llamado por el movimiento 
Juventud para Cristo Internacional, 
desde cuyo ministerio comenzó 
a promover campañas de 
evangelización, inicialmente por 
EE.UU., Canadá y Europa. Para 
realizarlas solía contratar un 
espacio grande, preparaba toda 
una organización y un numeroso 
coro; tras la predicación hacía 
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siempre un llamamiento para que 
pasaran al frente quienes habían 
tomado la decisión de seguir 
a Jesús. Una de sus primeras 
campañas más destacadas fue la 
de Los Ángeles en 1949 a partir de 
la cual un magnate de los medios 
de comunicación estadounidenses 
decidió prestarle el apoyo que 
necesitara. Para entonces tenía 
ya alguna experiencia en las 
emisiones de radio, pero esto 
le permitió pasar a la televisión 
donde alcanzó audiencias muy 
altas. Además, fundó su propia 
productora de cine.      

Al llegar a este punto hay que 
destacar un hecho que tiene 
un alcance fundamental en el 
desarrollo de su ministerio: para 
evitar cualquier tipo de escándalo 
financiero, sexual o de cualquier 
otra índole estableció junto con 
su equipo, en 1948, un manifiesto 
de comportamiento ético muy 
estricto. En algún artículo este 
hecho se comenta con cierta ironía, 
pero pienso que es algo realmente 
importante por varias razones: no 
pocos “telepredicadores” conocidos 
han caído por algún tipo de estos 
escándalos, pero descendiendo 
incluso a un nivel más cotidiano, 
como docente he oído de 
compañeros que, sin tener ninguna 
inquietud religiosa, la prudencia 
les ha llevado a considerar puntos 
similares en previsión de males 
mayores. 

A lo largo de su vida realizó 
campañas de evangelización en 
numerosos países de todo el 
planeta, incluyendo durante el 
Orden Internacional de la Guerra 

Fría algunos del Este de Europa, 
principalmente a partir de 1978: 
en ellas hacía llamados a la paz, 
denunciaba la ausencia de libertad 
religiosa y animaba a los creyentes; 
se ha dicho que a ningún otro 
líder religioso durante aquellos 
años se le permitió semejante 
reconocimiento y licencias. Recién 
caído el comunismo, en 1992, 
realizó una campaña en Moscú 
a la que asistieron algo más de 
150.000 personas, de las que una 
cuarta parte siguió el llamado que 
solía hacer, pasando al frente. 
Visitó también China en 1988 y 
Corea del Norte en 1992. El autor 
de este artículo estuvo en una 
concentración de jóvenes europeos 
en Bruselas durante el verano de 
1975, en la cual llenó el estadio 
de Heysel (Eurofest’ 75) y seguro 
que más de un pastor de nuestro 
país habrá estado presente en 
alguna de las Conferencias para 
evangelistas cristianos de todo 
el mundo que ha organizado en 
algún país europeo. Se dice que 
el mayor evento que preparó fue 
el de Central Park de Nueva York, 
en 1991, con una asistencia de un 
cuarto de millón de personas. En 
total llevó a cabo 417 cruzadas 
durante todo su ministerio y junto 
con sus programas de radio y 
televisión se ha estimado que son 
muchos los millones de personas 
que le han escuchado en algún 
momento y que algo más de tres 
millones han aceptado al Señor 
Jesús en sus vidas como resultado 
de sus llamados.

A la labor impulsada por la 
Asociación Evangelística que lleva 

su nombre (programas de radio, 
televisión, artículos de prensa, 
revistas o de una productora que 
ha rodado más de 130 películas), 
hay que añadir otras áreas. Aunque 
durante la década de 1940 y 
comienzos de los cincuenta no tuvo 
una postura muy definida sobre 
el asunto de la segregación racial 
hacia la población afroamericana, a 
partir de 1953 apostó abiertamente 
en contra de dicha segregación 
y a favor del movimiento de 
los derechos civiles, llegando a 
pagar la fianza para que Martin 
Luther King saliese de la cárcel o 
invitándole a colaborar predicando 
en alguna de sus campañas. 
Además de declaraciones tajantes 
sobre la no admisión en ningún 
lugar de la Biblia de la separación 
racial, sino todo lo contrario, 
es buen ejemplo su negativa a 
visitar Sudáfrica por su oposición 
al apartheid y cuando realizó allí 
su primera campaña en 1973 lo 
denunció de forma explícita.

También han sido muy conocidas 
sus relaciones con la mayor parte 
de presidentes norteamericanos, 
sin distinguir ideologías, si bien se 
manifestó siempre como votante 
demócrata: se ha reconocido su 
asesoramiento, oró con algunos 
de ellos y promovió desayunos de 
oración. 

Desde mediados de la primera 
década de este siglo XXI se fue 
retirando del ministerio que había 
llevado a cabo durante tantos 
años, debido a problemas de salud. 
Falleció a la edad de 99 años, el 21 
de febrero de 2018 en su casa de 
Montreat en Carolina del Norte.
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U na de las estrategias más 
efectivos para formar 
discípulos y líderes 

discipuladores (uso el término 
‘líderes discipuladores’ en 
referencia a un líder que forma 
discípulos) es participando en 
la misión de Dios. Para la iglesia 
primitiva este fue el modelo 
por excelencia que usaron en 
el cumplimiento de la Gran 
Mandamiento y la Gran Comisión.

Dios le dio a su pueblo (la iglesia) 
estos dos mandamientos. El Señor 
Jesús enseño a sus discípulos la 
importancia de orar y descubrir 
nuevos discípulos en la mies. “Y 
les decía: La mies a la verdad es 
mucha, mas los obreros pocos; 
por tanto, rogad al Señor de la 
mies que envíe obreros a su mies”, 
Lucas 10:2 Este proceso empieza 
con la proclamación del evangelio 
y la conversión de personas en 
seguidores de Jesús.

En el libro de Hechos leemos sobre 
la vida de Saulo, su conversión, 
y su propósito de vida como 
seguidor de Jesucristo. Saulo fue 
un perseguidor de la iglesia y 
muchos seguidores de Jesucristo 
sufrieron persecución, algunos 
fueron muertos como parte de 
la persecución de la iglesia. “Y 
Saulo consentía en su muerte. 

Por Josué Valerio

Formando 
discípulos y líderes 
discipuladores

En aquel día hubo una gran 
persecución contra la iglesia que 
estaba en Jerusalén; y todos fueron 
esparcidos por las tierras de Judea 
y de Samaria, salvo los apóstoles.” 
“Y Saulo asolaba la iglesia, y 
entrando casa por casa, arrastraba 
a hombres y a mujeres, y los 
entregaba en la cárcel”, Hechos 
8:1, 3.

Saulo experimento una 
transformación de una vida como 
perseguidor y asolador de la 
iglesia a una vida como seguidor 
de Jesucristo y proclamador 
del evangelio. Esto nos indica 
que muchas veces necesitamos 
discernimiento para ver aquellos 
que no son parte del pueblo 
de Dios como seguidores de 
Jesucristo. “El Señor le dijo: Ve, 
porque instrumento escogido me 
es este, para llevar mi nombre 
en presencia de los gentiles, y 
de reyes, y de los hijos de Israel.” 
Hechos 9:15 

Una vez más, es en la mies donde 
encontraremos nuevos discípulos 
y líderes discipulados para el 
ministerio. Es preciso orar al Señor 
de la mies y ponernos las gafas 
de la fe para descubrir nuevos 
discípulos y líderes discipulados 
como el apóstol Pablo.

Hechos 8:1-4; 9:1, 3-6, 10-16, 26-27; 11:19-30; 13:1-3

En nuestro día, ¿en dónde 
estamos buscando discípulos o 
líderes potenciales para la iglesia? 
¿Consideraríamos a alguien 
como Saulo quien se dedicaba a 
aterrorizar a la iglesia? Creo que 
todos estamos de acuerdo en que 
necesitamos nuevos líderes en la 
iglesia; entonces una manera de 
crear un ambiente para descubrir 
nuevos líderes es involucrando a la 
iglesia en misiones como parte de 
la misión de Dios.

Bernabé fue una persona crucial en 
la formación de Saulo como líder 
discipulador. La iglesia en Jerusalén 
no estaba abierta a posibilidad 
de que Saulo se había convertido 
en un discípulo de Jesucristo. 
“Cuando llego a Jerusalén, trataba 
de juntarse con los discípulos; pero 
todos le tenían miedo, no creyendo 
que fuese discípulo. Entonces 
Bernabé, tomándole lo trajo a 
los apóstoles, y les conto como 
Saulo había visto en el camino al 
Señor, el cual le había hablado, y 
como en Damasco había hablado 
valerosamente en el nombre de 
Jesús”, Hechos 9:26-27.

Que bendición es tener en 
nuestras iglesias a personas como 
Bernabé, que están dispuestas a 
correr el riesgo de aceptar y creer 
que Dios transforma personas 
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como Saulo de Tarso. Mas tarde, 
Bernabé busca e invita a Saulo 
a participar en el ministerio en 
una nueva iglesia, la iglesia en 
Antioquia. Y es en la ciudad de 
Antioquia donde muchos de 
los discípulos de Jesús habían 
sido esparcidos por causa de la 
persecución. Aquellos discípulos 
de Jesús quienes llegaron hasta 
Antioquia compartían el evangelio 
de Jesús no solo con judíos sino 
también con personas griegas y 
muchos se convirtieron al Señor. 
“Y la mano del Señor estaba con 
ellos, y gran numero creyó y se 
convirtió al Señor”, Hechos 11:21. 
Los miembros de la iglesia en 
Antioquia no estaban temerosos, 
sino que anunciaban el evangelio 
de Jesús con toda persona en la 
ciudad. Otras características de 
la iglesia de Antioquia fueron el 
practicar la presencia de Dios, la 
gracia de Dios, el congregarse, la 
generosidad, el formar discípulos 
y reflejar al Señor Jesús. Fue por 
estas prácticas que en Antioquia 
los seguidores de Jesús se les llamo 
‘cristianos’. Dios se revelo a su 
pueblo en Egipto como ‘Yo soy el 
que soy’, cuando el pueblo de Dios 
se encontraba en la esclavitud. 
‘Yo soy el que soy’ significa yo soy 
el que causa que cosas sucedan 
aun cuando desde la perspectiva 
humana es imposible. En el libro 
de Hechos, la iglesia primitiva 
enfrentaba algo similar con la 
persecución, la conversión de Saulo 
y la importancia de cumplir la Gran 
Comisión. Todo aquello que parece 
imposible, Dios lo hace posible 
pues eso es quien Él es. 

¿Cuáles son los imposibles que 
la iglesia enfrenta para cumplir a 
Gran Comisión de hacer discípulos 
de todas las naciones en nuestro 
día?

Fue la iglesia de Antioquia y 
no la de Jerusalén quien envió 
misioneros para hacer discípulos 
de todas las naciones. “Ministrando 
estos al Señor, y ayunando, dijo 
el Espíritu Santo: Apartadme a 
Bernabé y a Saulo para la obra 
a que los he llamado. Entonces, 
habiendo ayunado y orado, 
les impusieron las manos y los 

enviaron”, Hechos 13:2-3.

Los problemas y desacuerdos entre 
los líderes de la iglesia no deben 
de detener al cumplimiento de la 
formación de nuevos discípulos y 
líderes discipuladores. La iglesia de 
Antioquia también tuvo problemas 
y desacuerdos entre sus líderes, 
Bernabé y Pablo. “Y Pablo y 
Bernabé continuaron en Antioquia, 
ensenando la palabra del Señor y 
anunciando el evangelio con otros 
muchos.” Hechos 15:35 “Y hubo 
tal desacuerdo entre ellos, que se 
separaron el uno del otro; Bernabé, 
tomando a Marcos, navego a 
Chipre, y Pablo, escogiendo a 
Silas, salió encomendado por los 
hermanos a la gracia del Señor, y 
paso por Siria y Cilicia, confirmando 
a las iglesias”, Hechos 15:39-41.

El resultado del desacuerdo de 
Pablo y Bernabé fue que ambos 
escogieron a diferentes personas 
para que los acompañasen en el 
viaje misionero y fuesen formados 
como líderes discipuladores. La 
causa del desacuerdo y separación 
entre Pablo y Bernabé fue la 
selección de un discípulo (Juan 
Marcos) en formación como líder 
quien en el pasado no había 
continuado en el viaje misionero 
de Bernabé y Pablo. Es importante 
reconocer que Bernabé decidió 
darle otra oportunidad a Marcos 
como líder en formación. Pablo 
seleccionó a Silas y más tarde 
también invito a Timoteo a formar 
parte del equipo misionero. 

En nuestro día vamos a enfrentar 
problemas y desacuerdos 
entre los líderes y pastores de 
nuestras iglesias. Esto solo refleja 
nuestras imperfecciones como 
seres humanos, pero también 
representan oportunidades para 
descubrir la voluntad de Dios 
en el cumplimiento de la Gran 
Comisión o formación de líderes 
discipuladores.

Los planes de Pablo de ir a Asia 
fueron frustrados porque el 
Espíritu Santo les prohibió hablar 
la palabra en Asia. En la ciudad de 
Troas, Pablo recibió una visión en 
la que un varón macedonio le dijo: 
“Pasa a Macedonia y ayúdanos”. 

Hechos 16:8-9.

Dios siempre abre puertas 
para que cumplamos con la 
comisión de hacer discípulos 
de todas las naciones. Pablo y 
sus acompañantes fueron a la 
ciudad de Filipos en la provincia 
de Macedonia y allí conocieron 
a Lidia y su familia junto a un rio 
donde habían ido a orar. El Señor 
abrió el corazón de Lidia y ella 
junto con su familia recibió al 
Señor y fue bautizada. Lidia y su 
familia vinieron a ser discípulos de 
Jesucristo y líderes en formación. 
¿A qué ciudad, comunidad, o rio 
nos está guiando el Señor para 
conocer personas como Lidia y 
formar nuevos discípulos? Este fue 
el principio de una nueva iglesia 
a quien Pablo le escribe una carta 
que está incluida en los libros del 
Nuevo Testamento. 

Cabe decir que el apóstol Pablo 
cambio su opinión respecto a 
Marcos y menciona a Bernabé 
en sus escritos: 1 Corintios 9:6, 
Colosenses 4:10, y 2 Timoteo 4:11.

“Solo Lucas está conmigo. Toma a 
Marcos y tráele contigo, porque me 
es útil para el ministerio.”  Pablo 
reconoce que Marcos le fue útil 
en el ministerio. Otra contribución 
de este líder discipulador quien 
Bernabé le dio otra oportunidad 
para su formación es el evangelio 
de Marcos.

¿Cómo está formando discípulos y 
líderes discipuladores? Es de gran 
bendición para nosotros el imitar 
los modelos de Bernabé y Pablo en 
la formación de nuevos discípulos y 
líderes en formación.

Les envío un fuerte abrazo y saludo 
desde este lado del charco,

R. Josue Valerio es Director del 
Center for Missional Engagement 
de la Baptist General Convention of 
Texas».
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Mucha paz
Por Samuel Pérez Millos

“ Mucha paz tienen los que 
aman tu ley, y no hay para 
ellos tropiezo” (Sal. 119:165).

Cerramos un año con una 
inequívoca situación de conflictos 
generalizados. Esto produce una 
sociedad inquieta. Los peligros y 
dificultades que se manifiestan en 
todos los aspectos de la vida, llenan 
de inquietud. 

En alguna medida esta situación 
alcanza a los creyentes, que somos 
llamados a vivir una continua 
experiencia de paz. Este es el tema 
de la penúltima estrofa del Salmo 
119. En ella se establecen tres 
pasos para vivir la experiencia de la 
mucha paz.

I. Una elección correcta. El hombre 
es un ser con capacidad para 
escoger. Una mala elección trajo el 
pecado con sus consecuencias. Una 
decisión de fe, trae la salvación. 
La paz perfecta comienza con un 
modo sabio de elegir. 

La primera elección es respetar 
reverentemente a Dios: “Príncipes 
me han perseguido sin causa, 
pero mi corazón tuvo temor de tus 
palabras” (v. 161). Quien escribe 
esto es un hombre perseguido, no 
por cualquier persona, sino por los 
príncipes que tiene poder. Pero, 
sin embargo, la persecución es sin 
causa. Ese es el ejemplo de Jesús 
cuando era perseguido: “Sin causa 
me aborrecieron” (Jn. 15:25). Leo la 
exhortación del apóstol Pedro: “…
si alguno padece como cristiano, 
no se avergüence, sino glorifique 
a Dios por ello” (1 P. 4:15-16). 
Jesús advirtió de que como Él fue 
perseguido, lo seríamos también 
nosotros (Jn. 15:20).

El primer paso para recuperar 
la paz está en el texto: “Pero 
mi corazón tuvo temor de tus 
palabras”. Muchos se obsesionan 
con sus problemas y solo hablan 
de ellos. Cuando esto ocurre, ya 
han perdido la paz. El cristiano, aún 
en medio del conflicto, se centra 
en la Palabra. En ella descubre 
quien es Dios, como actúa y 
Su compromiso de protección, 
recuperando la paz que procede de 
Él y no de los hombres.

Los creyentes inquietos son 
aquellos que están ocupados con 
otras prioridades, y no tienen 
tiempo para la Biblia.

II. Una bendición suprema. 
La experiencia de la paz está 
plenamente establecida en el 
versículo seleccionado: “Mucha paz 
tienen los que aman tu ley”. Es una 
realidad absoluta. No se trata de 
alguna paz, o de bastante paz, el 
salmista habla de mucha paz, que 
rodea al que ama la Palabra. Dios 
revela en ella la paz de relación, 
por la que nuestra posición con 
Dios está definitivamente resuelta 
y podemos afirmar que “ya no 

hay ninguna condenación para 
los que están en Cristo” (Ro. 8:1). 
Está también revelada en ella, la 
paz de comunión, asentada en 
la promesa del Señor: “Mi paz os 
doy” (Jn. 14:27). La misma paz que 
Él tenía, frente a la inquietud de 
los suyos, nos la regala a nosotros 
como consecuencia de que se hace 
vida en cada uno, y podemos sentir 
que “para mí, el vivir es Cristo” (Fil. 
1:21). Esta paz se establece sobre 
principios que están en la Palabra.

Para quienes aman la Escritura, no 
hay tropiezo, es decir, inquietud 
que pueda turbar el alma. Dicho 
en palabras del apóstol Pablo: 
“Por nada estéis afanosos, sino 
sean conocidas vuestras peticiones 
delante de Dios en toda oración y 
ruego, con acción de gracias Y la 
paz de Dios, que sobrepasa todo 
entendimiento, guardará vuestros 
corazones y vuestros pensamientos 
en Cristo Jesús” (Fil. 4:6-7). Pero, 
tal vez diga alguien, es fácil asumir 
intelectualmente estas promesas, 
pero se necesita una acción mayor 
para que podamos experimentar 
la paz en medio del conflicto. Dios 
mismo se manifiesta en el corazón, 
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llenándolo de Su presencia y 
produciendo en él Su paz, porque 
la promesa es segura: “El Dios de 
paz estará con vosotros” (Fil. 4:9). La 
mente custodiada por la paz, y el 
corazón asentado en ella, produce 
la bendición suprema de la realidad 
de la paz. Esta es la bendición: 
“Mucha paz tienen los que aman tu 
ley”.

III. Una obediencia fiel. Es el tercer 
paso en el disfrute de la paz. El 
creyente obedece en la entrega 
de las cargas a Dios: “Echa sobre 
Jehová tu carga, y Él te sustentará” 
(Sal. 55:22). El que elige la Palabra 
y la ama, descansa en su fidelidad, 
por tanto, espera confiado en que 
Dios actuará en Su tiempo. Solemos 
pedir que nos libere de la carga, 
pero la gracia de Dios hace mucho 
más. Él sabe que las pruebas y 
dificultades son necesarias para 
afirmar nuestra fe, pero, sabe 
también que no somos capaces de 
aguantar bajo su peso, por eso no 
promete liberarnos de ellas, pero 
promete sustentarnos a nosotros 
para que podamos resistir.

El amor real por la Palabra exige 

obediencia incondicional al Dios 
de la Palabra. Así lo enseñaba 
Jesús: “Si me amáis, guardad mis 
mandamientos” (Jn. 14:15). La 
mucha paz, no se alcanza en una 
obediencia parcial, sino total.

El Salmo apunta a una razón para 
la obediencia: “He guardado tus 
mandamientos y tus testimonios, 
porque todos mis caminos están 
delante de ti” (v. 168). No hay 
apariencia de piedad que sea 
aceptada por Dios. La visión 
divina se centra en el corazón de 
donde sale lo que determinan las 
acciones. Muchos pueden recitar 
largos pasajes de la Biblia, pueden 
dar la interpretación de dificultades 
teológicas. Muchos pueden definir 
a Dios, sus perfecciones y sus 
glorias, pero viven en la inquietud 
y no experimentan su paz, porque 
Dios no está para ser definido, sino 
para ser vivido. No consiste en 
saber cuál es Su voluntad, sino en 
seguirla. Solo hay mucha paz para 
quien ama la Palabra y la ama “en 
gran manera”. 

Dios nos invita a dejar la inquietud 
y recuperar la paz. En la puerta de 

un año nuevo debiera haber una 
reflexión personal sobre en qué 
medida la inquietud que golpea 
el mundo, nos afecta a nosotros. 
El regalo de la paz que Jesús dejó 
para cada creyente solo es posible 
en la medida en que estemos 
viviendo a Cristo. El consuelo de 
nuestras aflicciones está en la 
Palabra: “Ella es mi consuelo en 
mi aflicción, Porque tu dicho me 
ha vivificado” (Sal. 119:50). La 
mejor determinación es volver 
sin condiciones a la Biblia. Será 
bueno hacer nuestra la oración 
del salmista: “Examíname. Oh Dios, 
y conoce mi corazón; pruébame y 
conoce mis pensamientos; y ve si 
hay en mi camino de perversidad, 
y guíame en el camino eterno” (Sal. 
139:23-24).
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Personalizando tu 
salud mental
Por Diana Gabriela Arrieche

H ablar de salud mental es 
adentrarnos a un mundo 
de conceptos y estudios 

generales. Para la Organización 
Mundial de la Salud la salud mental 
es “un estado de bienestar en el 
cual cada individuo desarrolla 
su potencial, puede afrontar 
las tensiones de la vida, puede 
trabajar de forma productiva y 
fructífera, y puede aportar algo a 
su comunidad”.

Es inevitable que personalicemos 
el tema de salud mental y lo 
traigamos al ámbito cristiano que 
nos identifica como hijos de Dios, 
por eso nos planteamos: ¿está 
Dios interesado en nuestra salud 
mental? En Mt. 22:37 encontramos 
el deseo de Dios para nuestras 
vidas, el primer gran mandamiento: 
“Amarás al Señor tu Dios con todo 
tu corazón, y con toda tu alma, 
y con toda tu mente”. El término 
“mente” corresponde a diànoia y se 
divide en:

• Dià:  Primitivo.

• Noús: Definición intelecto, 
es decir “mente” (divina o 
humana; en pensamiento, 
sentimiento o voluntad).

En neurociencias hablamos del 
cerebro primitivo para referirnos 
a esa zona de donde surgen las 
respuestas más automáticas de 
nuestras conductas y nuestras 
emociones, las reacciones que 
debemos trabajar en consulta 
para ser más adaptativos y 
preservar nuestra salud mental. 
No es casualidad que muchos 
años antes el Señor ya nos haya 

pedido que desde esa zona 
también le amemos, que esa 
mente también la pongamos a sus 
pies, la controlemos y entremos 
en el proceso de preservar nuestra 
salud mental; encontramos así a 
un padre amador, dador de la vida 
y proveedor de la salud mental 
para sus criaturas, un padre que ha 
dejado directrices claras y prácticas 
de cómo abordar temas como el 
estrés, la ansiedad, depresión y 
riesgo suicida.

Estrés: Es la reacción de su cuerpo 
a un desafío o demanda; la palabra 
afán es lo más cercana al estrés. En 
la palabra encontramos una lección 
magistral: Marta y maría (Lucas 
10) nos enseñan el equilibrio entre 
hacer y contemplar, hacer las cosas 
con consciencia plena y atención 
absoluta, dando base bíblica para 
dos técnicas psicoterapéuticas: 
priorizar y dosificar.

Para esa ansiedad persistente, 
excesiva, causante de la 
preocupación que se siente muy 
difícil de controlar, el Señor nos 
deja elementos que años más 
tarde serán los procedimientos 
más efectivos para abordarla: 
enfrentarse y decidir; esto 
contiene procesos que conllevan 
de exponernos y enfrentarlos, 
pues no existe ni una técnica 
que científicamente funcione 
que no implique un elemento de 
exposición, esfuerzo y valentía. 
“Sé valiente, no tengas miedo, 
adelante porque yo voy, tienes que 
comprobar, exponerte al malestar; 
confronta, que no pasa nada, no va 
a pasar lo que temías”.

Pero, ¿qué pasa con una ansiedad 
sostenida en el tiempo? Que 
puede derivar en un trastorno de 
depresión; esa tristeza que puede 
surgir como respuesta a una 
química caída, podemos dividirlas 
en endógenas y exógenas. ¿Qué 
hacemos con ellas? Elaboramos 
las emociones, es preguntarnos 
como en 2 Co, 7:10, ¿es una 
tristeza alineada con Dios? ¿Me 
restaura? ¿Me acerca al Señor? 
Nos adentramos en la situación 
conflicto y vamos abordando las 
emociones para dar respuesta 
y poder ir sanando el dolor 
emocional.

En este mundo sufriremos aflicción, 
es una realidad ya asegurada, 
pero tenemos herramientas 
profesionales que solo le 
pertenecen a Él, nuestro proveedor, 
nuestro Dios. Otras veces nos 
tocará ser parte de aquellos 
cuatro amigos que levantaron al 
paralitico y llevaremos a otros 
a los pies del mejor consejero y 
sanador. Esto es parte de nuestra 
misión como salvados por gracia, 
y para cada contacto con otro 
que sufre podemos hacer uso de 
herramientas como el esquema 
que he denominado “Pasos de fe”. 
A través de esto recibiremos una 
historia que hay que escuchar y 
atender como a nosotros mismos, 
para luego analizarla en su palabra 
como “el Señor quiere que lo 
hagamos”, y sustituir la reacción 
que causa dolor por el propósito 
que Dios quiere dar a través de la 
prueba y la aflicción.
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